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COMEDIA NUEVA, 

vSASTRE, REY , Y REO A UN TIEMPO, 

EL SASTRE DE ASTRACAN 

su auto\ x>. Amomo fu^mento. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLAV 


Alfaíef, Rey de Ajlracdn» 
I S ch ene din fu hijo. 

Be mh usar , Gran Vijtr. 
Muthanid , Baxd m 
j Cubsrgue , Baxá. 

Xourdn , Sajíre . 

Zancarrón , S a ¡iré . 

Muiey, Gefe de los Eunucos , 


$ 

n 

«*« 4 > 




Lá Sultana Dugmh 
Zara Infanta ,fu bija. 
Lucinda, prima del Rey. 

Xarifa , Criada . 

Zeuma , Criada. 

Qfmdn >C apitan de Vandolercs¿ 
V andoleros , Soldados , 

Mufica ,y Acompañamiento i 


jornada primera. 


Sultana, Zara, Lucinda , Xarifa, 
Relima ,y acompañamiento de Damas , 
y cantan dentro , 

^/•TAUien mejor curó una pena? 

V^Quíen mas alivió un tor- 
j. ^ mentó? 

Co^.Kinguno mejor, que e! llanto. 
f r .° Cor. Ninguno mejor, que el tiem- 
7 ’L Callad , no proíigan eíTas (po. 
Voc « , cuyos fallos ecos 
psrfaadenr tan claro engaño, 
a ?rueban tal defa cierto, 

» P“es ni eí llanto cura ai nía!, 
j 11 a L pena alivia el tiempo» 

I u no , digalo yo* 


que en ks lagrimas , que vierto; 
en los fufpiros , que arrojo, 
tengo el mas feguro exemplo: (to; 

Ell-y MufiQuc ni al mal alivia el Han-* 
ni al dolor mejora el tiempo» 
pues aviendo ya tres iuftros, 
que en continuado tormento 
lloro de un perdido bien (tro; 
la muerte » ó auíencia , no encuen^ 
ni en mis lagrimas alivio, 

Eli. y Muf.m algún remedio en él 
tiempo. 

Zír. Como le has de hallar , íeñora^ 
teniendo íiempre en tu pecho 
cerrada al dolor la puerta, 
fin que admitas etconíueía, 

A qué 
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„ Saftre , Rey 

que caula el participarle 
á quien con igual afeólo, 
íi no logra minorarlo, 
confeguirá padecerlo? 

Luc. Si tu,Reyna Soberana, 
de efte pefar el fecreta 
á la Infanta le refervas, 
íer necia pretenfion píenlo, 
íolicitarque conmigo 
íe desahogue tu pecho, 
haviendo tanta diftancia 
en nueftros merecimientos, 
como íer Zara hija tuya, 
quando yo íolo conheíTo 
alcanzo el honor de íer 
tu deuda ; pero mi afe&o 
bien puede fin arrogancia 
decir , que tu íentim ento, 
fi como efclava le iloro, 
con amor de hija le fiento¿ 

Zar. Dinos , feñora , tu pena. 

Lúe. Explícanos tu tormento. 

Sult. Ay Zara 1 ay Lucinda bella) 
es mi pelar tan levero, 
que no es pofsible encontrar 
el mas pequeño foísiego, 
por lo que aun de mi miíma 
le recato , y le refervo, 
pues folo podrá el decirlo, 
crecer el defafoísiego; 
y a fsi, faber no intentéis 
íoqueyo fio al filencio. 

Ello importa , que decir a p £r R 
la caafa de mi defvelo, 
fin lograr el remediarle, 
es hacer mayor mi rieígo. 

7^ar. Ya, feñora, que no logre 
tu alivio el afeólo nueftro, 
en que tu mal comuniques, 
configan , pues , nueftros ruégoSjj 
que procures divertirle. 


y Reo d un tiempo» 

permitiéndote al récró, 
que el Rey Afalefmi padre,' 
(contra él ufo de elle Reyno) 
nos franquea , pues no impide 
que los Grandes de fu Imperio 
Corte fanos nos feftejen, 
fin que atropelle el defeo 
en las lineas del decoro 
los limites al reípetoj 
con lo qual : • : pero el Rey Ifegj, 
de fu voz podrás faberlo, * 
que no dudo en fu venida 
para aliviar tu tormento, 
para minorar tu pena. 

Sult . Ay de mi! no bafta (o Cielos!) 
que de un hijo malogrado q 
me aflija el cruel defvelo, 
fin que tenga que lufrir 
el martyrio de los zelos, 
no ignorando quemiefpofo 
no hace por mi eltos feftejos, 
fino por Lucinda ( ay trille ! ) 
á quien con tantos eftrenios 
á mis ojo ,s galantea , 
para que beba por ellos, 
entre agravios de mi amor 
el veneno de mis zelos? 

Sale el Rey , M utbanid , Cu ergfflt 
Bembuear ,y acompañamientot 
Bey. Mirando > sultana be¡la. 

Jas trilieza de tu pecho, 
y que no ha hallado mi amor 
de templarlas ningún medio, 
quiero hacer nueva expen enC1 * 
á cuyo eíeóto hedifpuefto. 

íe prevengan efta tarde 

los Aleones , y Monteros, 
po< que logres de la caza 
el apacible recreo, 
por ver fi efta diverfion 
hace tus pelares menos» 


De Don Antonio Fur mentó. 


Mejor díxera, ( ay de mi' ) ap. 
por Ii yo logro el defeo 
de hablar en ella á Lucinda, 
íin la ñora de ras zelos. 

§ u it. Yo re agradezco , Tenor, 
el cuidado , y el defvelo 
(ha traydor! ) que mi pefar 
recudía, y aunque no eípéro 
que la caza le divierta, 
ley fon en mi tus preceptos. 
Aunque fean por Lucinda ap. 
aquellos divertimientos, 
fuerza es ocultar al Rey- 
la violencia de mis zelos, 
porque no lleguen á dar 
en agravios manifieílos. 

Bemb. Con gran cuidado á Lucinda 
el Rey mira ; á efpacio, zelos. 
Muth. Ya eílá la gente difpuefta, 
prevenidos los Monteros, 
aguardando fojamente 
que el marchar les ordenemos» 

Bey. Pues vamos, amada efpofa* 

Ay Lucinda, quanto anhelo 
ocaíion en que explicarte ap.y vaf* 
mis amorofos defvelos. ^ 

Sult. Ay trifle ! y quéde pefares 
van combatiendo mi pecho, vaf. 
Zar. Mucho he eílimado , Xarifa, 
que mi padre haya difpueíto 
efta caza , por íi en ella 
fe proporciona el defeo, 
poder hablar con mi amante, 
un temores ni rezelos. vaf. 

1 utb. Amor compaísivo quiera, 
que encuentre lugar mi aféelo 
de manifeftar á Zara 

c u Í ncendios de mi pecho. vaf. 
^ ub ' ^nque sé que Zara bella 
tf ata con tanto de íp recio 
amor , bufearé ocafioa 


•t f> 

dé decirla lo qué Tentó, vaf. 

Luc. Grande es mi temor , Zelima. " 
quando miro al Rey tan ciego, 

de que para agravio mío, 
eíla caza haya difpuefto. 

Zel. Pues íi el Rey te galantea, 
de qué nace el íentimiento? 

Luc . Que efio digas , quando (abes 
quanto al amor aborrezco, 
y mas amor, que refulta 
folamenteen mi defprecia? 

Zei. Si al Rey , por eíiar cafado, 
no has inclinado tu pecho, 
al Gran Viíir Bembucár : ; • 

Luc. Sufpende eííe vil acento, 
pues íabes quanto me can/an 
fus necios atrevimientos. 

Zd. Pues di, feñora , á quien quieres? 
Luc. A nadie , que ver no quiero 
fujeto mi corazón 
de Amor al villano imperio, 

Zd. Quiera Alá , que afsi íuceda, 
que hafta. verlo no lo creo. 

Luc. Pues d¿xa aquellos difeu rfo». 
y vamos en feguimiento 
( aunque fea á mi pefar) 
de la Reyna , porque menos 
no nos echen. 

Zd. Soy contenta. 

Luc . Que íi acaío intenta ciego 
el Rey contra el honor mió 
algún infame defpecho, 
haré que mis proprias manos 
fean dogal de mi aliento 
primero , que coníéntir 
el menor atrevimiento. van/. 
Salen Scbenedin 3 y Zancarrón fu cria* 
do , de S afires. 

Zanc. Has cortado ya el veftido, 
que ha de eíiar hecho mañana? 

Sjben , No. 

A 2 


Zanc. 


4 ( Saftre , Rq , >’ 

, No ? pues di me, en que píenlas? 

En un dolor, que rae mata, 

en un pefar, que me aflige 

en lo mas vivo del alma, 

pues aunque íiempreie tuve, 

o y es con violencia tanta, 

que no dudo de mi vida 

llegues fer fangrienta parca. 

.Vo con tan vil fuerte , Cielos, 

yo en fortuna tan ayiada, 

quando á mi eípiritu altivo, 

quando á mi noble arrogancia, 

todo el ámbito del orbe 

aun es pequeña moraaa? 

Cielos , íi avia de fer 

la fuerte mía villana, 

por que , decidme , nací 

con alma t¿n relevada? 

fi avia de íer mi vida 

entre humilde gente baxa, 

de que me íirve- en ei pecho 

eñe val or , que me inflama? 

En llegando eñe difeurío 

íe precipita , >’ naufraga 

la razón de t d manera, 

que qu: fiera en vivas aníias, 

facandome el corazón, 

hacer pedazos el alma, 

para qu en mi miímo fuego 

hecha cenizas, volara. 

Zanc. Haftaaqui fiemprecrei, 

efcuchando tus fanfarrias, 

que eras tonto , pero oyendo 

tan temibles pataratas, 

dieo, oue no tienes cafeos; 
e- i - 4 

y per íeguir la humoaua, 
quiero hacerte un argumento, 

Scb. Vive el Cielo , vii ; : : 

Zanc. Aguarda, 

que oy intento que conozcas 
quinto ion tus quenas vana s 2 


Reo a un tiempo. 

haciéndote ver, que un Saítre 
ñus gloria , mas nombre alcanza 
de ia que logro Alexandro; 
porque íi eñe , con íer tanta 
fu ambición , no fujetd 
eñe mundo con fus armas. 


un Saftre con fus tixeras, 
fus agujas, avaííalla, 
no uno íolo , muchos mundos, 
íi hace eftrecha uoacafaca, 
pues al pobre que la vflle 
le maniatan íus puntadas; 
y fiendo cierto, que un hombre 
mundo pequeño íe llama, 
un Saftre ata tantos mundos 
como Legaá hacer eaíacas, 
Scb. Suípende la voz , villano, , 
6 vive Alá ,que mis aníias 
te conviertan en cenizas 
del incendio, que me abrafa. 


Za nc . Ola , quedito con eiio, 
y vaya á gaftar bravatas 
á otra parte, que entre Saüres 
eifa moneda no paila, 

Scb. Búrlate, vil, de mis males, kit, 
Zanc. Señor, feñor, que me mata. 

Sale Xpuraa. ~ . 
Xour. Qué voz, que ruido es eífe? 

Z anc. Por vida de ; : : 


Xout. Loco, calla: 

di , que ha fido , Schenedúñ 
Scb Llegando tu , no fue nada. 
Zanc, Ha íido , es , y íerá mucho, 
íi tUjíeñor, no das traza • 
con que íe adoren los can-os • 
de Scnenedin tu hijo , que^n 
echándome iiempre roncas, 


íitndo íu íobervia tanta, 
que en vez de cortar veiüdos* 

quiere cortarme 1a caraj 


y por Vida » • 


Toar. Calla, necio: 

Que fiempre, hijo,por ta caula, 
han de fer us diüeníiones, 
é inquietudes de mi caía? 
es poísible en tu cordura, 
que* ee refrenar no tratas 
tan altiva condición, 
arrogancia tan eítraña? 

Scb. No des tai nombre , íéñor, 
a I aliento que me inñama, 
a j eípiritu que animo, 
y al esfuerzo que en mi fe halla, 
ene aunque remo el enojarte, 
ya que oygo repre’neníion tanta* 
pretendo daite á entender, 
qae no poco rúe avafialla 
la razón , quando hafia aquí 
guarde,íin que al labio falga, 
en el alma la altivez, 
en el pecho la arrogancia. 

Bien labes, padre, que fiempre» 
defde mi mas tierna infancia, 
me llevaron la atención 
km deívelos de las a mas, 
y que haviendote explicado 
mi refolucion bizarra, 
contra mi güilo .quififle 
que dexára aquella inflan cía, 
para que en tu baxo oficio, 
á merced de tu eníeñanza, 
entren ran mi fobervia 
tare s tan ordinarias, 
haciendo que á v i aguja 
trocaíi'e la noble lanza, 
y que empuña-fe tixeras, 
en vez de empuñar la eioada. 

■b- pesar de mí valor, 

que á mayor fama me llama, 

( por darte güito ) fegui 
tus conlejos , y con tanta 
diligencia , que en muy breve 


De Don Antonio Furrnento, 

tiempo alguno ño fe hallaba- 
que pudiera competirme, 
pues á ia mas bella dama, 
con folo mirarle el cade. 


tan perredo la facaba 


U: 


ve ir ¿do 


que ninguno 


juzgara. 


íer íin medida jim 
£n tai tarea viví 
oprimiendo mi arrogancia, 
quando queriendo cita noche 
templar mis crueles anfias 
en la quietud de Morreo» 
apenas logre que paulas 
hiciera con ruis iat/gas 
el deícamo á que me llama, 
quando altero mi íoísiego 
una deidad íoberana, 
que acercándole á mi lecho, 
de aquella manera me habla? 
Cómo en tal letargo, joven, 
bárbaramente deícanias, 
fin que atiendas los impulfos 


con que la gloria te 11 


ama? 


es poísible te contenta 
vivir en fuerte tan basa, 
tu nobleza malogrando, 
desluciendo tu profzpia, 
y qn^puiieado eícalar 
el gran tunplo de la Fama, 
á cxemplo de heroes invictos, 
que han labrado en fus hazañas 
ía corona, ni te mueve 
la imitación , ni te arralaran 
ce efra fiempre noble embidia 
losdeieos , y las anfias? 
Suelve , Schenedin, en ti, 
y pues tu valer te llama 
a empreñas mas generólas, 
£íat-gas mas hidalgas, 
dexa villanas tareas, 
í ®¿¿a»as cí€£H 4 lanía» 


Saftre , Rey ,y Reo a un tiempo. - 


Yo entonces, ni bien dormido, 
ni difpierto , efpera , aguarda, 
dixe , no sé fimuger, 
o deidad foberana, 
que con tu vo2 7 y £u vifta* 
aunque me alientas, me matas: 
quien eres, queá un miirno tiempo 
con treta tan nunca ufada, 
reprehendiendo mi vileza, 
alientas mis eCperanzas? 

A eílas voces que yo di, 
él fueño me deí ampara, 
y eftando ya bien diípiertp, 
hallé ( confuirán eftranal } 
que la que juzgué evidencia, 
fue de mi fueño fantaíma; 
pero aunque afsi lo c : ei, 
dura en mí tan gran batalla 
¡de fentidos , y potencias, 
que fin que el penfar me valga, 
que vana iluíion feria, 
la memoria íe levanta, 
la voluntad fe revela, 
el fentido toca alarma 
contra el miirno entendimiento, 
y en tan defigual batalla, 
íi efte afirma que es fingida, 
eiios dicen , pues nos llama 
a giangear gloria fes cierta, 
no ay que penfat ños engaña: 
la memoria, mas que todos 
los fentidos , me arrebata, 
y me (alpende, acordando 
Ju perfección foberana, 
con lo qual la voluntad 
corre veloz , y fe inflama 
á bufcar con grande anhelo 
la di .ha pronofticada; 
y afsi , fe ñor , determino 
dexar cita pobre cafa, 
y de mi valor guiado. 


bufcar empreñas mas arduas 
por íi la fuerte me encuentra 
con ir yo luego á burearla: ,* 
que íi haílaaora he podido 
contrafiar la repugnancia, 
que fiempre tuve á mi eftado, 
ya no puedo tolerarla, 
y quiero hacer experiencia 
de íi es verdad , ó rant afina 
lo que me dicta el valor, 
lo que me inípirala fama, 
lo que me influye la fangre, 
lo que el alma me declara; 
y en fin, aunque mientan todos, 
llego á creer no me engaña 
diícurrir, que el que no intenta 
labrar fu fortuna , fe halla 
las mas de las veces fiempre. 
efdavo de fus defgracias; 
y i i ac afo mi trifle hado 
mis penfamientos contradi, 
haciendo, que mi altivez 
llegue á baxar de (peñada, 
no ha de quitarme á lo menos,; 
que diga de mi la fama, 
a! publicar mis ruinas, 
que mis nobles arrogancias 
ya que triunfar no pudieron! 
de las eftrelias contrarías, 
dieron á entender en todas 
efías cercanas comarcas, 
que murieron de atrevidas, 
por no vivir infamadas, 

Zanc . Qué tai debe eftar el horno, 
quando arroja tantas llamas. 

Xour. Aunque sé que no es mi 

('pues fu fuerte,© fu defgracia, a P* 
le traxo recien nacido 
á las puertas de mi cafá,^ 
ea ocafion que de una hija 
la cride muerte lloraba, ^ 
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coñ cuya cauía le di 
de hijo mío la crianza, 
fabiendo Tolo el fecreto 
yo , y mi rauger amada ) 
no puedo explicar el gozo, 
que reverdece mis canas, 
al contemplar lu valor, 
y fu condición bizarra, 
por lo qual , por no perderle 
de mi villa , le recata 
el pecho tan gran lecreto; 
pero al ver quanto le llamas 
la nobleza , que no dudo 
efiá en éldepoíltada, 
esíorzofo que procure, 
antes que de mi fe vaya, 
fin revelarle íu origen, 
adherir á fus inftancias. ¥• 
iViendo , amado bchenedin,. 
tu refolucion gallarda, 
no es mi intento el impedirla^ 
fino tan folo templada, 
por íeguir tus penfamientos, 
y tus íiempre nobles anfias; 
dices quieres au Tentarte 
de mi cafa ; eílo rechaza 
®i amor; pero porque veas 
quiero coadyuvarlas, 

°Y> fin que de ella te auíentes, 
* e he de permitir que Taigas 
que baile para el logro 
de hazañas á que te llama 
valor : defie oy no quiero 
que te ocupes en mi cafa 
en las tareas humildes 
CD que nuefiro afan trabaja* 
v alete tan Tolo de ella 
que lea tu morada; 

**§ ue > pues, ya tus deíeos, 

“ u Tca con valor la rama, 
y Ve ras que defde aqui 


yáíoy.yo el que te ampara. 

“A* Agradezco ene favor 
con la vida , y con ei alma. 

Zanc. Bravamente hemos quedado, 
pues llenaremos la panza, 
fin que nos pinchen los dedos 
Ja s aguja s : : : 

Scb. Üalla jnecíq, 

que contigo no fe entiende 
eíie indulto. 

Zanc. Patarata 
es querer que yo trabaje, 
qnando tu de holgarte tratas^ 
Scb* Pues que has de hacer? 

Zanc. Que he de hacer? 

fer tu íempiterna maza. 

Scb. El rumor que hemos oido* 
aver falido declara 
el Rey con toda íu Corte 
sl divertirfe en la caza: 
ven , que mudando venidos* 
he de procurar lograría, 
por fi me ofrece ocaíion 
en que maeftre mi arrogancia. 
Zanc. Vamos , y no te fuceda 

lo de aquel que va por lana, vanfk 
Ruy do de Caza¿ 

Uno dent. Pues la garza Te remonta^ 
foltad otro Alcon aprieíía, 
para que defde aquel riíco 
pueda hacer fegura prefa. (prado. 
C/r. aent . AI monte , á la cumbre, al 
Oíros. Sigamos ella ladera. 

Salen por un lado Zar a , y Xarifa , y 
por otro Mutbanidi todos de caza . 
Pues el Rey, íegun fe alcanza, 
va íiguicndo la ladera 
de eíle monte , ven, Xarifa, 
que figuiendo aquella fenda,' 
podremos falirle al pallo. 

JMutb. Qpncfc (hcrir.cfiisinia afrenta 

de 


8 Saflre , Rey , y 

ce Veñiis) vas con tai pr lefia 
con las armas en ia mano, 
fui mirar que tu belleza, 
con que fe lleve a si propria,’ 
tiene la vi&oria cierta? 
jde qué íirven , dueño míe, 
jen tudíeftra tantas flech^s^ __ 

¿i ios rayos de tu^Qj sú 
al mifmo Cupido ciegan?^ 
fi es que pretendes triunfar 
de alguna íobervia fiera 
de las que habitan ios montes, 
y eícandahzan las íeivas, 
atiende primero un alma, 
que qual maripoía ciega, 
que qual girafol amante, 
va huleando en ti fu eíphera s 
r.o defdeñes rigurofa 
la viaoria , aunque pequeña, 
que es mas triunfar de las almas, 
que no avaífailar las fieras. 

7 Aunque pudiera ofenderme 
de voces tan ltíonjeras, 
tengo de apreciarlas oy , 
bolamente por fer vueftras, 

'que no fiempre han de tener 
cefeonfianzas , y íoípechas 
el mejor lugar del alma, 
y afsi no intento tenerlas. 

Sale Cubergue al paño. 

~uh. Defde el alto de aquel rifeo 
he vi fio que Zato, befa 
baxafaa a efte ameno prado, 
fi acafo hallarla pudiera, 
dichofo fuera mi amor, 
dichofa fuera mi pena; 
pero no es la que allí miro 
con Muthanid ? fuerte fiera! 
que huviefie de encontrar luego 
de mis zelosla evidencia!^ 

U¡tb. Mucho agraviaras, fsáora¿ 


Reo d un tiempo, 
al Amor , fi preíumierás 
aue verdades tan dei alma 
pudieíTen fer lildnjeras, 
Dentr. Al llano. 

Dentr» Ala íelva , que 
allí íe mira fu Alteza. 

Zar , E fías voces, que eícuchamo;; 
dan indicio de eílár cerca 
él Rey , que viene en mi bufia, 
y afsi baile que agradezca 
yo tu afecto , fin que aquí 
conmigo te encuentre. 

Cub, Penas 

crueles , quien efcuchó 
tan cara á cara fu afrenta? 
Muth. Pues fi la luz de tus ojos 
a media tarde fe a u finta, 
desando en obfeura calma 
mis fentidos , y potencias, 
fea un favor de tu mano 
el que, qual brillante efíreiía,’ 
fu pía la - falta dei íoí, 
en la noche de tu auiencia^ 
Cub, A qui de todos mis zelos. 
Zar. Advierte,que yá el Rey llega, 1 
y no puedo detenerme. 
Hagaacaíola fineza. *t*. 
Guárdete Alá ; pero el lazo : : V 
Dexa caer un lazo. 
Muth . Yá que dichofa mi efrrellí 
en efta ocaíion me na 
lo que el mérito me niega, 


lograrla intento. 

Sale Gubsrgue , y agarran 
el lazo. 


¡os dos. 


Cub. Anoeftar 

quien impedíroslo pueda, 
el lazo foliad. 


Muth, Primero 

que mi valor lo con nema. 

Ubre, á cofia de tu vida, ^ 
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eícarmen tarta fobervia. 

2_¿r. Efto íolo me faltaba. 

Cielos, mal falló la idea.) 

X¿r. Yo difcuno . que eñe lazo 
ha de atar una pendencia. 

Cub. Efcufemos de razones: 
póngale eífa cinta bella 
enmedio de los dos , para 
que fea de aquelque venza. 

Mkth. Eífo quiere mí valor. 

Cub . Efi o mi laña defea. riñen. 

Zar Teneos, y advertid antes, 
el queeftais en miprefencia. 

Mutb. Efla puede fufpenderme, 
pero no dexar la empreña 
de fer de eñe lazo dueño. 

Cub. Perdona fi no refpetan 
á tu decoro mis iras, 
que he de llevar eífa prenda, 
aunque la vida me cuefte. 

Zar. Avrá ceguedad mas fiera! 
teneos, digo : que es efto? 
pues no baftaque yo fea 
quien lo manda? ola, Monteros, 
venid. 

Dsntr. Allí el rumor fuena. 

Rey dent. Pues llegad conmigo todos. 

Sale el Rey , Bembucár , la Sultana > 
y acompañamiento . 

Zar. Mi Padre : terrible pena! 

Mutb. El Rey llegó : gran dolor! 

Cub. El Rey es : defgncia fiera! 
Siempre difcurri , que aquefto 
pararía en morifqueta. 

Rey. Qué es elfo Baxaes , Zara, 
qué es aquefto , ay quien íe atreva 
atan grande defacato? 
ay quien tanto arrojo intenta, 
como facar el acero, 
fin que ie fírva de rienda 
eftar mi hija delante? 


d^cid , qué arrogancia escita? 

Cub. y Mutb, Si yo , feñor : : : 

Rey. EíTo tolo 

dais los dos por refpuefta» 5 ; 
ha de mi guardia , prendedlos. 

Zar, Yo , padre , y feñor , fu quexa 
te diré, fi atento efcuchas. 

Quiera Alá que mi cautela, 
difculpando á Muthaniá, 
quice también la foípecha, 
que es fuerza de mi conciba* 

Rey. Habla , pues , no te detengas. 
Zar. Sabrás , feñor, que baleando 
la diverfion liíonjera 
de la caza , que orden a ñe, 
ibafiguiendo tus huellas^ 
con el defeo de unirme 
á la tropa, que te cerca, 
quando lo efpefo del monté, 
lo intrincado de la felva, 
hizo que, errado el camino, 
no encontraífe con la fétida, 
que avia de fer el norte 
de llegar á tu pretenda; 
al verme cali perdida, 
quilo benigna mi eftrelia, 
que encontraífe á Muthanid, 
que hecho cargo de mis penase 
encaminando mis plantas, 
configuió defvanecerlas. 
Tomamos , pues , el camino,' 
y al fubir por la maleza, 
eífa cinta del tocado 
defprendida el ay re lleva? 
levantóla Muthanid, 
con intento de bol verla 
á mi mano , y á efte tiempo 
oífado Cubergué llega, 
y mirándola en la fuya, 
con defeortefia necia, 
quitártela de la maaQ 
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arrogantemente intenta 
para fer el ( quien lo duda ) 
el que á la mía la buelva;. 
pues íi fer otro fu - intento 
imagin ra , ó creyera, 
vive el Cielo, que a mis iras, 
y á la altivez que me alienta, 
fuera antes, que dévil tronco, 
del ayre inútil pavefa. 

Elle , íeáor , fue ei empeño; 
y para que ya no buelva 
ni á mi poder , ni a mi mano 
tan inútil vana prenda, 
levántala tu ,Xarifa, 
ydefde aquí tuya fea. 

Rey Grande fae el atrevimiento 
de entrambosda&vidas vueftras 
eílimad á mi piedad; 
pero vueftro orgullo advierta, 
que no quiero deíde aquí 
veros sunca en mi preíencia. 

C ub y Mutti. Señor, oye mis difculpas» 
Rey, Callad, fu (pended la lengua, 
y cumplid lo que os ordeno. 

Mutb. Ay div.na Zara bella, 

quanto mas , que mi caftigo, vafl 
me hade atormentar tu aufencia. 
€ub. Mas irritan a mi pecho 

los zelos , que no la afrenta. vaf. 
Zar. Ay triftel que mi riifculpa ap. 
no ha logrado , que defmknta 
mi padre con Mutnanid 
la colera, que le ciega. 

Xar. De la riña de los dos, 
á mi los lazos me quedan. 

Salé. Aunque Zara fe diículpa, apo 
fingí nio fer contingencia 
el lance de tal empeño, 
imag no que ay en ella 
cauia , que pudieífedar 
ocaíion áia querella^ 


pero es fuerza difsimulé 
por aora ella fofpecha, 
y mas íiendo tan violento 
el dolor , que me atormenta, 
que aun no da tiempo al alma 
para que mis zelos lienta, 

Dentr. Atajad por eíle cerro, 
pues ha baxado á la felva 
un tygre de la mon f aña, 
que e/íá de ella cumbre cerca; 
Rey. Elle rumor nos avifa, 
que alguna fangrienca fiera 
en la batida fe entro: 
todos por aquella fenda 
al encuentro le íalgamos. 

Vent. Al monte , al llano , á la peña; 
Rey. Que no aya logrado hallar ap, 
i Lucinda en la maleza! 

Venid íiguiendome todos. vaf. 
S ule. Muerta mi pena me lleva, vaf. 
Zar. El azar de Muthanid 

elada el alma me dexa, vaf» 
Xar. Mi feñora vá con moíca: 

qué buena tarde me efpera. vaf* 
Bemb. Por mas que el cuidado mió 
ha difeurrido ellas felvas 
no pude hallar á Lucinda: 
mi amor en fu bufea buelva. vaf» 
Salen SchencMn x G y Zancarroftt 
ridiculo . 

Zanc. Ya hemosllegado al monte, 
donde el Rey ella cazando» 

Sch. Pues por aquí, {horizonte 
vamos los dos eícalando.^ 

Zanc. Dímequa esta ¿atención, 
quepudiendo andar poc hano, 
te lieva la inclinación 
de fubir cueftasen vano? 

Scben. El vet li encuentro mi íuerWr 
Zanc. ti can remontada ella, ^ . 
quien quieres con ella acierte. 
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bolvérnos podemos ya. 

Scb. Necio eftás fiempre x y canfado. 

Zanc. Pues no quieres que lo efté, 
quando fin haver lañado, 
me haces andar tanto á pie? 

Pero chito , que aquí vienen 
dos mugeres apartadas 
déla tropa, que no tienen 
las carillas desgraciadas: 
ya encontrafte la fortuna, 
yá no tienes mas que andar, 
partanfe entre dos á una, 
que en la cuenta no ay errar. 

Scb. Bien iu trage da a entender 
fer damas de calidad. 

ZájJc.Defciendan de Lucifer, 
como me hagan caridad. 

Scb. Loco eftás impertinense. 

Zanc. Para lo que yo las quiero, 
que lean de buena gente 
inútil lo confidero. 

Scb. Pues aquí nos retiremos, 
que no quiero que me vean 
halla faber quienes lean, 
y afsi quizás lo {abzemos.efcondenf. 
Salen Lucinda ,y Zelma de caza. 

Zel. Es pofsible , que tu pena 
tanto te llegue á apartar 
de la gente , fin mirar 
el riefgoáque te condena 
la foledad ? pues el monte 
abunda de tantas fieras, 
que crueles > y ligeras, 
fon horror de fu orizonte. 

Scb. Zancarrón, que es lo que miro? 
efta la beldad es , que 
yo en mi fucilo admiré: 
yá á mayor dicha no aípiro, 
miraquanto me ha importado 
el venir a eíle lugar, 
pues pude en él encontrar 


mas de lo que he imaginado. 

Zanc. Cómo diablos puede íer s 
fi acafo no es hechicera, 
que efta fea la muger 
que diz miró tu quimera 
en el íueño , que contafte? 

Scb. Dexameloá mi creer* 
y que lo parezca baile, 
fin penfar fi puede fer, 
que pues tan bella la veo, 
alguna deidad fin duda 
oy mis intentos ayuda, 
reprefentando al defeo 
ia hermofura que íoñe, 
para que mas alentado, 
fígamideítíno , enfé 
de mirar lo que he íbñadoté 

Zel. Me admira, íeñora mía, 
el efeóto fingular 
de tu gran melancolía, 
que no llegas á mirar 
el peu’gro á que te expones 
de todos afsi apartada. 

Luc. Ai si , mas aflegurada, 

- y con menos confufiones 
pienfo eftár entre las fieras, 
que no junto a un Rey tyrancd 
que con afe<3o villano, 
y palabras lifonjeras 
intenta ofender mi honor, 
íienao tal la ceguedad 
de fu voluntariedad, 
que no le ocafiona horror 
el mirar quanto defdora 
fu íangre , fiendo fu prima. 

Zel. Dexa ya el llanto , íeñora, 
que el mirarte aísi,lafttma. 

S ch. Ay de mi ! qae es lo que e feúcho? 
GUv.prti.to , o ayrados cielos! 
íe han feguido al verla zelos: 
mi dolor, y males mucho. 

B 2 Av 
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Ay trífté , nunca viniera 
donde fu voz eícuchira, 

‘donde fu hermoíura viera! 
ó cruel fortuna avara, 
y qué preíto te has vengado’, 
vamos , Zancarrón , de aquí, 
pues el bien que yo creí, 
en dos males fe ha trocado, 

Zanc. Dime guales fon , feáor. 

Se b. Para hacerme de i dechado, 
un Rey por competidor, 
lo impQÍsible por fu eftado. 

Zanc. Pues vámonos al momento, 
no buelvis defcaiabrado. 

Zel* Ruido en las ramas frento, 
y unas voces he efcuchado¿ 

Lac. Dos hombres allí fe miran, 
que al vernos , aprefurados, 
de nofotras fe r . tiran: 
por íi oyeron mis cuidados 
faber quienes fon quifiera: 
á los dos, Zelima, llama, 

Zel. Hidalgos , ved que una dama 
mand-i , que os llame. 

Zanc Es quimera, 

no la refpondas , íéñor, 

Scb. Como puedo fer groífero^H- 
ni cometer tal error? '' ; f 
á fu viña bol ver quiero. 

Zanc. Plegue Alá , que páre en bien. 
Scb. Advertido de que ordenas 
el que á tu prcfencia llegúe, 
poli rado ante tu bel eza, 
íolo efpero tus preceptos: 

( qué hermoíura tan per teda ! } 
di , íeño: a , en que te firvo, 
verás pronta mi o&édiencia» 

'Zanc. Y también verás la mía, 
pues echaré las tixeras 
( por darte güilo ) á un retal, 
aunque tenga vara y media» 
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Scb. Villano , vívenlos Cielos, 
que te he de facar la lengua. 

Luc. No vi mas gallardo joven, 
ni mas bizarra prefencia. ** 
El mirar el gran cuidado, 
que de nofotras os lleva 
huyendo , ha íido la caufa 
de que entremos en Íoípecha 
de que rray dores leáis, 
y aisi declarar es fuerza 
vueftra calidad , y nombre, 
y áno hacerlo, la violencia 
de eñe harpon en vueílro pecho 
hará , que con muda> lenguas, 
íi es que no queréis decirlo, 
lo dig i la muerte vueftra.^ 

Zanc. Nueftra muerte quando roenosí 
tu tienes el diablo acueftas? 

Scb. Que el huir de ti, leñera, 
íea de mi trayciom prueba, 
es bien fentado concepto, 
atendiendo á tu belleza, 
íi no tuvieífe diículpa 
que á hacerlo ais i me fuerza: 
luego que vi tu hermoñita 
el alma fenti fujeta¿ 
pero. íi es deidad , qué mucho 
que rodas la r > almas venza?. : 
alentañe mi eíperaoza ^ 
con tu vi a , pues mi idea 
aunque no te conocía,.. - , r 
que te ha viño en fombras p 1 ^ 1 

pues ligó á creer, que el ie 
en las ondis de. mis penas, ■ 
para que bufcaífe puerto, 
te ha puefto á ti por eftrella, 
pero apenas mis deídichas 
contra mi inerte proexan, 
quando fañuda deidad , 
con ay rado viento altera 
él mar , en que mi barquilla . _ 
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entré esperanzas navega,, 
á cuyo cruel torbellino, 
temiendo per mi baxeza, 
que la deidad , que es fu norte, 
reufe favorecerla, 
contra tan íuricfo viento 
traté de recoger velas, 
porque á tan grande enemigo 
no baña íola mi fuerza. 

La defconíianza fue caula 
del error , que en mi íe mueílra, 
y fíes digno de caífigo, 
á qué aguardan ya tus flechas? 

■ ¿unque íerá bien que mires, 
que fi darme muerte intentas* 
lo has de confeguir mas preíio 
con tus ojos , que con ellas. 
Luc.Bkn quilo darme á entender ap¿ 
que ha efeuchado mis querellas. 
Quien lera elle joven , Cielos^ 
que íiendoia vez primera 
que le miro , no diícurro- 
el cuidado que me cuefía. 

Seguir el empeño quiera 
ce íaber íi íu nobleza 
áfu difcrecion iguala, 
aunque no es dable que quepa 
en tan cortefano trato 
de humilde íángre la mezcla* 
pero á que él íe declare 
obhguenle mis cautelas. 

Con encubrir oy tu nombre* - 
pudifte hacer que comprehenda 
lo grofiero de tu pecho* , 
que temorofo íe auíenta 
luego que conoce el rie-ígot 
y i que íaber no me queda,, 
pues quien re uía el peligro* 
no es dable tener nobleza* 

’S'rá. Confidera , que el huir 
dt una deidad la violencia*. 
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quando íbeorro ño efpérd, 
mas es cordura , que afrenta, 
y no lera cobardía. 

Lus. Si lo es , pues íin experiencia, 
de que te dexe en el rieígo, 
folo para huir te alientas. 

S.cb. Fue s pudiera yo eíperar 
en lo arduo de eíta empreíTa, 
que apiadada effa deidad, 
afable me focorriera? 

Luc. No podías eíperar, 
no , que feria muy necia 
preíuncíon : que es eíperar? 
aun peníario no pudieras, 
que iolo es efte argumento, 
para que tu te convenzas, 
que no te hallas con valor, 
pues un rieígo te amedrenta^ 
un impoísible te ataja, 
y huyes fin que acometas. 

Afsi procuro empeñarle api 
á declarar fu nobleza. 

Scb. Si da mi valor , feñor a , 
quieres hacer experiencia»; 
v eras qué no es vil temor 
el que. r. : t 

Dent, Al ilaoo , que una fiera 
de la batida ha íalido. 

Dentr, Acudid todos aprieífa. 

Scb, Quanto e.ua ocaíion eítima 
el esfuerza , que me alienta. 

Xsr. Ay míelice !que acia aquí 
un fiero, tygtele acerca, 
que con furiofos bramidos 
hace efiremecer la felva, 
hace titubear el monte»' 
a cuya horrible fiereza, 
aun para huir, la planta 
temerpia no fe alie-sta¿ 
pues helada en fu temor, 
a cada pallo tropieza. 


J¡ 
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y en tan terrible peligro, 
vida , y corazón fe hiela. 

Z el. Ay , feñora , no lo dixe? 
mal aya , amen , tu trifiteza, 
pues por ella íeré yo 
alimento de una fiera, 

ZíJfíí.Pues quien quieres que te coma, 
íi una fiera no te almuerza? 
vámonos , íeñor , aprifa, 
no paremos en diez leguas, 
pues effas voces nos dicen: : 

'Jjent. Huyamos de fu fiereza. 

Scben. Que es huir ? 3. ora empero 
dar de mi valor las leñas. 

Zel. Ay , íeñor a , yo me muero, 
que acia donde eftamos llega. 

Z^nc. Mal ayan tus di t par ates, 
que bien me eftabaen mi nenas. 
Luz. Ay tril e , que al ver tal tieígo, 
todo el aliento me dexa.^ 

S cbeif. Olvida el temor- , feñora, 
pues verás en tu defenfa, 
que quien huyo la' borrafca 
de una zelofa tormenta, 
en que era el peligro cierto, 
no buelve el roltro á una fiera: 
que la que allí fue cordura, 
feria aorabaxeza. 

Aguarda , fobervío bruto, 
cuya indómita violencia 
pensó tal vez apagar 
los rayos de efta belleza, 
y verás cómo mi aliento 
oy tu altivez efcarmienra. vafe, 
Za ic. Lleve el diablo fi parare, 
mientras vea que fe mueva, 
z jl. También pienfo caminar 
halla llegar á la Meca. f 
Luz. Sufpended la planta , pues 
nada que temer nos dexa 
ver e! Ungular valor 
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con que ala indómita fiera 
brazo abrazo, cuerpo á cuerpo 
con tal efpiritu derecha, 
que hace que fu miítno aliento 
triunfe de lu fiereza:: 

Zanc. Salto, y brinco de contento, 
Z el, Y Tacando con violencia 
de la bayna el limpio acero, 
ie córtala cervizfiera, 
porque íirva de tapete 
á tus plantas fu fcbervia, 

Zanc. Y' caminando ligero,. 

cc n ella á tus píes fe llega. 

Sale Scbenedín con U cabeza de 
tygre en la mam. 

S c b. Ya ei que pensó atrevido 
turbar de tan alta esfera 
brillantes tropas de luces, 
lucientes globos de eftrellas, 
a tus pies yace poítrado, 
defpojo de tu belleza. 

Zanc. Ay qué vigores que tiene, 
qué dientecitos , qué muelas: 
no ves quanto fe parece 
á la tuya fu cabeza ? 

Zel. A la tuya dirás , necio, 
íi e ftuviera junto a ella. 
Luz. A tu valor obligada, 
joven , coüfefiarme es tuerza 
la vida llego á deberte, 
v parai>aear tal deuda, 
efp'ero fabet de tí 
tu calidad , y nobleza, 
para que pueda pedir 
ai Rey::: 

s cb. No profígas , celia, 
no afsi mí valor maltrates, 
que íi aqui, por tu belleza, 
intenté perder la vida, 
foc jufta, y debida owato- 
que no dtá hecho mi valor 
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á que el interés íe venza; 
y ii al Rey has de pedir, 
que fea el primero á lu cuenta, 
íi alguno quieres tu darme, 
que al Rey nada pidas , íea. 

Dcnt. Rey. Baxemos todos al valle, 
antes que la horrible fiera 
pueda encontrar á Lucinda, 
pues no parece en la feiva. 

Luc. Eftas voces , que íe eícuchan, 
dan á entender , que fe acerca 
á eíle lugar en mi bufea 
el Rey , y aunque tu no quieras, 
en fé de lo cortes , que 
el á premiarte atienda, 
en él es juila razón 
dé á tu valor recoropenía, 
que elfo no quita que yo 
íepa agradecer la deuda. 

Sebe». Pues porque veas que yo. 
me contento con la excelía 
gloria deaver coníeguído 
íervir oy á tu b lleza, 
por no perder lo adquirido 
con alguna recompenía, 
á pelar de toda el alma, 
que folo de verte alienta, 
pretendo huir efe rieígo 
aun á eolia, de la aufencia,. 
porque el ver que eiReyme premie* 
no de ámis zelo mas fuerza, mf* 

Luc. ¡amás y¿ igual bizarría:, 
aguarda , d tence > eípera, 
que tu valor , que tu brío, 
mi agrad cimiento ¿leva. 

Que aisi , v ieí -»s. , íe auientára, 
fin poder haber quien íea? 
pero efre criado dirá 
lo que mi - dudas defean. 

¿ a/2c - is G dire t ~] a p U es también 
Rguire la mífma idía. 
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que el averme detenido,' 
fue á vér ÍI íe iba de veras,’ 
y aísi de efeurritme trato, 
que preíto daré la buelca. 

Lar. Mal podrás , pues yo haré,’ 
que por fuerza te detengan: 
ola , Monteros , venid 
á mi voz. 

Dent. Mont. Vamos aprieíTa,' 
pues que Lucinda nos llama. 
Salen . Que nos manda tu grandeza? 
Luc. Que detengáis elíe hombre. 
Zanc. Miren con qué diligencia 
han venido ; pero quando 
eftaba viva la fiera, 
po r un ojo de la cara 
no aya miedo que vinieran: 
fin duda que e l os Monteros 
han aprendido en mi efcuela. 
Salen el Rey y la. Sultana , Z ara , Xa* 
rifa , Bembucdr , y acampa** 
ñamlento . 

¿?¡?v. Informados, del rumor, 
hermofa Lucinda bella, 
de que una fiera efpantoía 
deicordorr rompió la rienda,; 
á íocorrer tu beldad 
hemos baxado á la feiva, 
y pues que te veo hVe, 
yo- me doy k enhorabuena 
de tu inerte ; pero qué 
alfombro efie? 

Luc. La fiera, 

feñor , que del monté fue 
horror , temor de las felvas,' 

} que hu viera de mi vida _ 
época fino fangrienta, 

es la que miras rendida 

a- valor, y j a deílreza 
ce un joven , que embió el Cielo 
a ^ me defienda; 

pues 
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pues luego que coniíguÍQ ¿ S“ ¡en 

tan noble , v hetoyca emprtffa, Z«o Como entre 
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íin querer recibir premio, 
con velocidad fe auíenta, ^ 
de modo , que no he podido 
llegar á faber quien fea, 
por lo qual , íeñor , diípuíe, 
que a eüe criado detengan 
los Monteros , porque diga 
quien fue el dueño deetta emprefa. 

2 ley. Bien has hecho , pues es julio, ^ 
que de efte hecho , ea recompenía, 
(aunque fu valor lo efcuíe) 
parta con el mi grandeza* 

’Sult. En albricias de tu vida, 

• nos toca á todos la deuda» 

Bsrnb . Que no lografíe yo,Cielos, ap. 
hacer por Lucinda bella 
(por mas que la tui buicanao) 
tan relevada fineza! _ 

Bey. Dinos , pues , quien es tu dueño, 
y la caufa que le auíenta. 

Zanc.hi aqui digo que es un Saúre,¿p. 
irse quebrara la cabeza; 
fi digo alguna mentira, 
llegará á ftr deícuDieita. 
porcfto lera mejor 
valerme de alguna treta, 
con que me pueua efe a par, 
íin que de mi nada íepan. 

Bey No refponues? 

5 u lt. Solo callas? 

Buc. Nacía dices ? 

A que efperas? 

Zane. Aguardaba idamente 
á, que alguno me dixera 
quien es , para poder luego 
dar fatisfacion á vueftras 
preguntas. 

Bey. Pues como , necio, 
es pofsible , que no lepas 


ha hora y media, 
y au i no le he preguntado 
por fu nombre , ni íus fe lias. 

Bev. Con que bien labras fu cafa? 

Zinc. No íeñor , que eneftafelva 
fue donde me recibió; 
pero fi quiere tu Alteza, 
y de xa vaya á bu fea ríe, 
a pequeña diligencia 
quizás podré dar con éi. 

Bey. Sí de huir es eíía idea, 
quiero que vayan contigo 
dos Soldados , pues quifiera 
no dexar de conocer 
hombre de tan nobles prendas, 
que obligando con valor, 
reufa la recompenía; 
y pues ya llega á acabar 
la infatigable tarea 
de eíía refulgente antorcha, 
y la obfeuridad fe acerca, 
vamos á Palacio , donde 
el defcanfo nos eípera. 

Ay, Lucinda hermoía, quanto 
a ver iido agradeciera 
quien huviefié hecho por ti 
tan apreciable fineza! 

Bsmb. Con zelos , y amor fah 
aquella tarde á la felva, 
y fobre codo la embidia 
es la que y i me atormenta. 
Sult. No sé qué eftrañá alegré 
á mi efpiritu recrea 
oir hablar de elle joven, 
que liento menos mis penas* 
Xa?. De Muthánid la defgra cia ^ 
toda la atención me lleva. 
Luz. Defde que mire efte joven» 
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el alma fiento íujeta. 

Zsl. Con tedas Tus plantas, mi ama 
va blanda como manteca, vanfe. 
Solá.i. Eñe hombre vamos huleando, 
fe^un eiRey nos ordena. 

Zanc .En buena hora (fi no logro ap. 
con alguna eftratagema 
deíafiime de ellos, píenlo, 
que he de dar en ratonera ) 

Vaya moftrando el camino* 

Sola. 2 . £1 íeguirte es orden nueílra: 

tú has de fer el que le enfeñes. 
Z&nc. Pues me Tiento , que ella tierra 
no la caminé en mi vida, 
y me romperé una pierna» 

Saíd.t, Levantefe el toníonazo, 
que bien habernos Tus tretas. 

Z dnc. Como yo pueda engañarlos, 
no importa uftedes las lepan. van/. 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen Lucinda , tarifa , y Zara* 
Zar. En Té de nueftra amiftad, 
oy , Lucinda , á pedir vengo 
un Tavor. 

Luc. Tardaré Tolo 

en Cumplir con tus preceptos 
lo que tardes en decirlos. 

Zar. Bien de tu afeólo lo creo. 

Luc. Dime,pues, en que te íit v a. 

Zar. Ya TupiTte de mi acento 
el Tuceíío de ayer tarde, 
que fue caufa del empeño 
entre el Baxá Muthanid, 
y Cubergué , que queriendo - 
de un acaío hacer fineza, 
fin que les íirva de freno 
mi prefeticia , motivaron 
de mi padre el -julio ceño; 
pero al yér que eñe delito 


íolo tuvo por objeto 
el querer dar á entender 
entrambos , por eñe medio* 
que en mi férvido cifraba» 
todo Tu valor , y esfuerzo, 
que fuelle tanto el caftigo 
aver fentido , confieífo; 
y no eñandome á mi ble» 
el pedir al Rey por ellos, 
porque en fin , eñe delito 
contra mi le cometieron; 
tú la que lo haga has de íer, 
á cuyo fin he difpuefto, 
que eñe memorial hicieíTeñ, 
porque parezca que el ruega 
nace de averre elegido 
por fu interpofitora ellos, 
que en viña de lo que el Ré^f 
te eñima , no feria yerroj 

Ruido dentro. 

pero él ázia aqui fe acercaí 
no dilates un momento, 
amiga , mi preteníion, 
que defde eñe quarto quiero; 
efcuchar lo que refponde. 

Aparte , retirandofe • 
Quanto debes á mi afecto, 
Muthanid , pues por lograr 
indultarte , me intereífo 
por Cubergué , fin mirar 
lo mucho que le aborrezco^ 
bolamente por no dar 
con particular empeño 
indicios de nueñro amor. 

V ente , Xarifa , acá dentro. 

Efconden/e. 

Luc. Oye, éfpera, aguarda , tente¿ 
qué es efto, divinos Cielos? 

Buen encargo me ha dexado, 
quando del Rey fiempre huyendp 
por evitar mis ofenfas 4 




x3 Saftre 3 Rey , 

aun de fu viña me aufento 
toco quanto me es pofsiblc: 
en una ocaíion me ha puefto, 
en que no tan folo hablarle, 
lino que rogarle tengo. 

Ko me baftan los cuidados, 
que combaten á mi pecho 
deíde que aquel galán joven 
me dio la vida , con rieígo 


ton 
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fin que , cuando me condeno 
á fu brío agradecida, 
pudietfe labt r el dueño 
de tan gran fineza , fino 
meterme en nn.vos empeños? 
Pero pues ya llega el Rey, 
y la infarta me ella oyendo, 
es forzoío , á mi pelar., 
hacer lo que tanto liento. 

Sale el Rey, Hermoíiísima Lucinda, 
en cuyes claros refíexos 
fe ve vencida la Aurora, 
el Sol fin ius rayos bellos, 
pues de terror no fe atreven 
á mofirat ius luces , viendo, 
que íe han de tener per fombras, 
al ver las que de tu cielo 
fcaxan en her moles globos 
á inundar efte emisferio: 
ya que he llegado dithofo 
adonde de tanto incendio 
lea amante manyóla, 
dexa que fe abraíe el pecho 
en ethna tan a moro lo; 
no fiempre efquivo tu ceño, 
quiesa que muera ce amor, 
iín darme tu algún remedio. 

Luc. Mucho efiraño , Grar. Señor, 
quando no ignoras que tengo 
el honor de kr tu deuda: 

(por lo que debieras cuerdo 


y Reo a un tiempo. 

mirar por él , quando yq 
no le diera el juño aprecio ) 
no folo afsi lo executas, " 
pero con injufto intento 
quieres del defdoro mió 
fer el cómplice primero. 

Bien te acordarás quedifte 
palabra , con juramento, 
que hicide en i.ueftro Alcorán, 
delante de todo el Pueblo, 
de que la Reyna tu efpofa 
feria única en tu pecho, 
fin que nunca iritroduxeífes 
(valido del privilegio, 
que el mifmo Alcorán te da) 
quien dividieííe tu afedo. 

Pues fi efto es aísi , íeñor| 
y fin agravian alCie’o, 
ya no puedes admitir 
en otra efpofa otro empleO| 
por qué no tratas poner 
á tantas pafsiones freno? 
por qué quieres deslucir 
la fangre tuya que tengo? 

Buelve , Gran Señor , tn ti, 
no quieras , no , mi deíprecio; 
y en fe de que he de lograr 
eñe favor de tu pecho, 
otro tengo de pedir, 
y ambos adquirir eíperot 
Mucñanid , y Cubergué, _ 

Baxaes de aqueñe Lm; crio, 
conociendo cu piedad, 
de ni!::.: 

Rey. 1 ente , que baíb efío, 
que íi de ti ie han valido, 
ya mas que íaber no tengo, 
á los dos luego perdono 
el pallado atrevimiento. # 

Zar. Mucho he debido á Lucinda 
y pues logre mu deíeo, ^ 


quiero pagarla el favor, 
con Tacarla de elle rieígo. 

Xar. Bien harás , que el Rey , feñora, 
no Te acuerda de que es viejo. 

Zar. Vente, Xariía, conmigo, van/. 
Rey. Ya que ves , que te obedezco 
en lo que en mi mano efiá, 
que no me mandes , te ruego, 
tan grande , y grave impoísible, 
como olvidarte , pues creo, 

(y con razón ) que aunque quiera 
executar tus preceptos, 
como ello pende del alma, 
y yo de ella no Toy dueño, 
fi no me la buelves tu, 
no sé como pueda hacerlo: : : 

Luc. £n grande peligro eftoy, ap» 
(valedme Cielos) ÍI , ciego, 
intenta contra mi honor 
algún vil atrevimiento. 

Sult.al pan. Me dixo Zara vinieífe. 


T)e Don Antonio Furmento. 
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para que evitára un rieTgo 
de Lucinda : que Terá? 

PerG con ella el Rey ! zelos, 

°y gamos. 

Y aTsi , pues ves 
el volcán de mis afe<ftos, 
temple el criftal de tu mano 
los incendios de mi pecho. 

Luc. Atiende , Teñor , advierte. 

Lem.alpan.Bu{ca.náo áLucinda vengo, 
pues no Toisiega mi amor, 
fin íu viña; pero Cielos, 
qué miro ! el Rey efta aquí ? 
v* Lucinda , quien eftá ciego, 
e n nada mira , ni atiende: 
cle go eftá mi amor , no puedo 
tefiñir á fu violencia, 
y viendo tu efquivo pecho, 

Eias los deTeos le aumentan, 

Z aTsi he de vencer tu ceño. 


Luc. Primero verás mi muerte. 
Sult. Ya no bafta el fu ír imienta 
para agravios tan crueles. 

Aquello es ya , mas que zelos¿ 
infamia , que he de eftorbar, 
valiéndome de un pretexto. 

Rey. Querer de mi amor librarte* 
es yá inútil el empeño. vafé 
Luc . No es, dándome yo la muerte» 
Salen aun tiempo la Sultana , y 
Bembucar. 

Los dos. Señor , en tu bufea vengo, 
Bemb. Pero la Sultana aquí? 

Rfy. Que liegaflen á eñe tiempo! a * 
Quien te ha mandado, Cray dar „ * ‘ 
el que entraíTes acá dentro?, 
y vos , íeñora , decid 
que queréis, (eftoy ciego) 

Luc. Sin duda Zara á los dos 
ha avilado de mi tieígo. 

Suíí.Qüq mis enojos coníientan 
tan declarados defpreciosí 
Rey, No reTpondes , Bembucar? 

vos también guardáis Tiendo? 

Sult. Yo, Tenor , vine en tu hulea, 

(yá reprimirme no puedo) 
obligada de cus voces, 
llamada de tus acentos, 
juzgando , qué algún diígufto 
alteraba tu fofsiego; 
pero viendo que fue engaño, 
á bolverme me refuelvo. 

Rey. Eítá bien : proíigue tu. 

Bemb. Yo , Teñor, con eñe pliegos 
que aoia llegó de Períia::: 

Rey. Bafta , loco , bafta , necio, 
e indigno de poiTcer 
de Gran Vifir el empleo; 
importaba tanto , dime, 
el entregarme eííe pliego, 
para tener la ofladia 

C a de 


ap 4 
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de llegará efte apofento? 
pero yo daré caftigo 
á proceder tan groífero: 
al gran Baxá Muthanid 
defde aquí nombro en tu empleo* 
Bemb. Señor , fi pude::: 

2? ¿y. No mas: 

aísi lo tengo difpuefto; 
y para que mas lo lientas, 
que des el avilo , quiero, 
á Muthanid , porque venga 
á fubftituirte , y luego ^ 
darás parte á Cubergue 
de que á mi gracia le he buelto* 
ya que íapifte perderla 
con tu loco atrevimiento. 
Lucinda, con bien te queda. 

(En iras íe abraia el pecho.) vaf , 
Sai*. Que eílo fufra, que eüo vea! 
Bemb. Que padezca efte deiprecio! 

S ult. Denme los Cielos paciencia .vaf. 
Bemb V enganza me den miszelosj^p. 
y pues por ellos el Rey 
me deípoja de mi empleo, 
con tan grande deshonor, 
con tan gran abatimiento, 
como mandar , que yo lleve 
noticias de mi deiprecio, 

■v ive Ala, que he de vengarme: 
robar a Lucinda pienío, 
pues por ella me caftiga, 
v ella no eítima mi afed>.oj 
v pues el Gran Capitán 
O imán , que rige iobervio 
efquadron ele valerolos 
V anclóle ros i cuyo aliento 
es terror , miedo, y ailombro 
de eftos cercanos deíiertos) 
es correfpondiente mió, 
oy valerme de el prevengo, 
para que lea iu auxilio 
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de mi venganza inftrumento; 
pero cállela la voz, 
fila ha de decir el tiempo, vifc 
buc. Se hallará alguna muger, 
decidme , piadoíos Cielos, 
en quien de una vez concurran 
tanto tropel de tormentos? 

Yo , que nunca del Amor 
me he íujetado al imperio, 
he rendido el alvedrio 
á un ignorado mancebo, 
que pudo con íu valor 
introducirfe en mi pecho? 
aunque efte no fue la cauía 
del incendio , que padezco, 
fino ver , que de mi vifxa 
fefueífe veloz huyendo, 
pues: : : 

Sale Xelima . 

Cel Señora , ya Muley , como 
mandafte , con gran íecretQ 
á aquel criado detuvo, ^ 

(á quien juzgándole necio, 
mandó el Rey > que dexauen/ 

y le tiene en iu apoíento. 

Luc. Pues avílale , Zeiima, 
que con el fe venga luego. 

Z;í Tu verás con la prefteza, . 

que exectito tus preceptos. 

Luc. Vere íi logro con maña 
deícubrir efte fecreto, 
para falir de las dudas, 
que combaten á mi peáno, 
al verme fin alvedrio, ^ 
fin fabtr quien es iu duen0 d 


Salen Muley, Zancarrón yj 
. . . - fpnol 


Zsíitífo 


Muí. Aquí tienes, gran fen° > 
al que mandó tu precepto, 
que detuviera. 

Zuñe. Tenido _ _ 
te veas en los i nnernos» 


Be Don Antonio 
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l a calidad de tu dueño? 

7mc . Yo juzgo , que es tan fatal, 

Z que aunque pudiera , no quiero, 
por no decirla , íaberU. _ 
luc. De tu refponder es cierto, 
que fe infiere que la labes. ^ 

Zanc.Yo no me entiendo de niñeros, 
ni sé qué animales ion: 
fi efl'o es meterme ios dedos 
para hacerme vomitar, 
no eftoy de purga para efio. 

Ztl . El animal del criado, 

tras de ier tonto, es un puerco a 
Zanc. Y uftedes , preguntadoras 
muy miíerables , y creo, 
que es difícil el íacar, 
íi nada fe mete dentto. 
tuc. Ya te entiendo : eííe diamanté 
te ha de fervir oy de premio, 
íi tú mi curiofidad íatisfaces. 

"¡Lañe. Pues con elfo, 

allá vá : ( llevóle el diablo, 
ó tu diamante el íecreto) 
fi nafta aquí calle , ieñora, 
el decir quien es mi dueño, 
fue por no darte un pelar. 

Luc, Pues fi ves que lo deíeo, 
cómo quieres que lo lienta. 

Z¿nc; Que , me tienes per tannecio^ 
que no diícu' ra la cama 
por que tú quieres faberlo? 

Luc. Diio tú , como orreciftes, 
y dexa de hablar en eito. 

Zanc. Pues alia vá. 

Luc . Dalo , acaba. 

Zanc. Que uftedes perdonen prevengo, 
y vaya de relación: 

(Apuntador , dame recio ) 

Mi amo es tan gran itñor, 
y tan noble c&vallero. 


Fur mentó. 1 

que con brazo fiempté héroyco* 
que con nunca vifto esfuerzo^ 
fin valerfe de la efpada, ^ 
íin que «mpuñaífe fobervío 
ni la la lanza , ni el eícudo^ 
tiene mas pedazos hechos 
ea exquisitos brocados, 
en hermoíos terciopelos, 
que no han hecho , ni batan nunoí 
los Gigantones mas fieros, 
las Dueñas mas eiiiradas: 
los Pages de mas esfuerzo. 

Oyendo mi relación 

con tal encarecimiento, 

le difeurrireis altivo, 

y arrogante por extremo; 

pues no , engañóle vueftra 

idea , erróle el concepto; 

pues aunque no ay duda que íiacé 

piezas , buelve á unirlas luego 

con tal preíieza , y primor, 

(fiendo artiñee tan dieítro) ^ 
que á los mifmos que hizo el aan o, 
hace le paguen por ello; 
y fi acaío todavía 
no percibís mis acentos 
(bolviendo á pedir perdón) 
es un Sa tre , quando menos 
Luc . Qué es lo que e feúcho? ay de mií 
e s o. ble fer verdaü eíto? 

Si , pues refuita en mi daño: 

si , pues es en mi tormento; 

pero no , no puede fer, 

que en un tan heroyco esfuerzo^ 

en tan fingular valor, 

en tan generólo pecho, 

que obligando con el brío, 

retira la cara al premio, 

no es pofsible , no , que quepafi 

tan humildes penfamientos: 

fin duda quilo efk vil, 

por 




¿ajire. Rey , j Reo d un tiempo . 
por ño Hécír él fecreto, yo publicar mi dolor? 


ufar de aquella ficción,- 
y afsi , fegunda vez quiero 
examinarle. ( ay Amor! 
no hagas mis pelares ciertos) 
{Villano , cómo te atreves, 
yo la que pregunta fiendo, 
en lugar de la verdad, 
á pronunciar fingimientos? 
como puede íer , infame, 
que quien moftró tanto esfuerzo, 
y tanto definieres, 
que hizo fe viefíe en fus hechos 
le empeñaba fu valor, 
y no el anhelo del premio, 
fea de tan baxa eítirpe, 
uíe tan humilde empleo, 
corno aquí tu voz ha dicho, 
como pronuncia tu acento, 
quando es cierto que las obras 
mueftran’io noble del pecho? 
y fiendo tales las íuyas, 
también el es fuerza íerlo* 


Loca eíioy , eíloy fin íeífo; 
pero qué mucho lo efié * 
quando el agradecimiento 
de la deuda en que ie eftabj 
antes de íaber íu dueño, 
trocado fe avia en amor 
avia paífado á incendio/ 
y aora que llego á ver 
lo deíigual del objeto, 
fe me deípedaza el alma 
al quererle echar del pecho; 
pero aquí de mi valor, 
no comprenda aquefte necio 
que yo he podido íentir 
la noticia, que me ha muerto» 
Dime tú , como te llamas? 

ZúfiCt Por íer devoto en extremo 
del Zancarrón de M ahorna, 
Zancarrón todos me han pueílo, 
aunque ya i o y un gigote, 
feguii el miedo que tengo. 

Luc. Pues cué es lo que temes, di? 


Zanc.V\ies quien quitara que un Saílre Zanc. Tu capote , y fobrécejo. 


obre como un Cavallero? 
Señora ,áMahoma plegue, 
que íi en lo que digo miento, 
que no me de la naranja 
quando me llevaífe al Cielo; 
y porque por ellas fenas 
conozcas , digo , lo cierto, 
el hijodeXouran es, 
el mayor Saílre , y mas diefrro, 
que fe halla en todo Aílracán: 
fabe tú fi miento en ello. — . 

Luc. Calla , infame , necio , aleve, 
no profigas , que tu acento 
el alma me ha trafpaflado. 
Pero qué digo? yo fueño : ap, 

yo tan defcompueíla ? dar 
á entender mi fentimiento? 


defpues que te he declarado 
de mi amo el iluilre empleo. 

Luc. Es cierto que me enojé, 
porque juzgué que groífero, 
tenias tú la oñádia 
de hablarme con fingimiento; 
pero ad Virtiendo las leñas, 
no dado (ay de mi ! ) que es ciert°i 
y porque veas que eítimo 
el que tú ayas fatisíedia 
las dudas que padecía, 
otra joy a darte quiero: 
toma. 

Zanc. Pues fi les enojos , 
feñora , paran en efto, 
que te enojes cada día 

es lo que íolo te ruego. 

1 ' Biea 
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Bien le cuefta el difsimulo. ap . 

Luc. Yá puedes irte al momento. 
Zanc. Obedezcote fin replica. 

Pues ya aqui q hacer no tengo .vaf, 
luc. Vos retiraos , Muley 
Mui* Siempre figo tus preceptos, v&J . 
luc. Eftanacs fiólas, Zelirna? 

Zel. Sola eftás. 
luc. Pues mis tormentos 
íálgan , fin que fe detengan 
unos á otros en mi pecho. 

Que eftrella tan inclemente, 
qué fangriento phenomeno 
influyó en mi trifte vida, 
afisiílió á mi nacimiento, 
que con tanto tropel de anfias, 
con tal eíquadrón de rieigos, 
continuamente combate 
la débil fuerza del pecho? 

Al Rey tengo por contrario, 
pues quiere , atrevido , y ciego, 
turbar de mi claro honor 
el heroyco tymbre excelfio. 
Bembucar , también ofiado, 
hace mayores mis penas, 
enamorándome necio, 
fin que le detenga. el ver 
lo mucho que ie aDorrezco» 

La Reyoa no me locoire, 
pues no puede poner freno 
á ciegas reioluciones, 
que del Rey efitoy temiendo. 

Zara también por íu paite 
me hace contraer empeños, 
que icio fir ven de dar 
mayor lugar á mis rieígos, 
y entre tancas con tuíiones, 

F cligros , anfias , tormentos, 
futios , inquietudes , penas, 
infortunios , y rezelos, 
nada me atormenta tanto. 


nada aflige mas mi pecho, 
como efla ciega pafision, 
eífie venenofo fuego, 
que en el alma fe introduxog 
y ya como fuerte incendio, 
al agua de inconvenientes 
arroba mas mongivelos. 

Quien creyera , (ay infeliz!) 
que en proceder tan atento, 
en tan hidalgo valor, 
tan cor tolano reípeto, 
faltara de la nobleza 
el claro luciente tipejo? 

Zel. Señora , no lo he creído; 
ni lo creo , po que píenlo* 
que el picarón del criado 
ha levantado eííe cuento, 
porque le dexáras ir. 

Luc, No vés , Zelíma , q«é es yerra 
el que fe dude de un mal, 
pues las mas veces es cierto.^ 

Zel Con facilidad podrás 
aclarar aquefle enredo: 
di , no tienes de Muley 
fatisfacion? 

Luc. Si la tengo. 

Zel. No es Geíé de los Eunucos? 

Luc. Quien lo ignora? 

Zel . Pues andemos: 
él no podrá fácilmente 
introducir con iecrefo 
en Palacio á aquefle Safitre? 

L e. Si podrá , pero con ridgo* 

Z el. Quien nada á la fuerte dexa, 
logrará pocos aciertos: 
dile , pues , que aquefta noche 
le trayga con gran hiendo, 
y con elfo por tus ojos 
verás como es fingimiento, 
y que no es aquefte Safire 
quien te libró de aquel rieígo. 


24 Safire ?Rey 

Luc. Tii ébnfejo he dé tomar, 
pues es tan grande el defeo, 
que tengo de averiguar 
íi mis pcfares fon ciertos,' 
que fin mirar contingencias, 
me he de valer de eííe medio; 
á Muley voy á bufcar, 
porque lo efectúe luego. 

£<?/. Tú verás antes de mucho 
la fuerza de misconfejos. 
íuc. Quiera Amor, que aquella vez 
falgan los males inciertos, vanf. . 

'Salín Mutbanid , C ubergue , y 3 im- 
buí ar. 

'Bsrnb. A bufcaros cuidadoíb 
he venido , por pedir 
me deis los dos albricias, 
que una nueva tan feliz, 
como la que os vengo á dar, 
bien las puede confeguír. 

A ti , Muthania, el Rey 
el cargo que poííei 
te dios y á ti , Cubergue, 
fu gracia (que yo infeliz; 
tíeímerecer he podido) 
te ha buelto á refiituir; 
y lo celebro yo tanto, 
aunque fea contra mi, 
que no he dudado fer quien 
ov oslo venga á decir. 

Que tal afrenta tolere, ap, 

quando no la merecí ! 
pero verá mi venganza 
eííe eftreilado Za fir. 

Muth. Siendo vueftro, Bembucar, 
el empleo que decís, 
perdonad diga , que mal 
oy prefumifteis de mi, 
imaginando os daría 
las albricias que pedís, 
y de que le admita yo 


>y Reo a un tiempo. 
es inútil difcurtir: 
al Rey voy luego á bufcar, 
por darle gracias , y allí 
fabré fuplicarle , que 
me diípeníe el recibir 
eíle cargo , porque vos, 
como fucedió hada aquí, 
á pelar de la fortuna, 
le boívais luego á hervir. 

Be&h. No os lleguéis á empeñar 
en pedir al Rey pot mi, 
porque, (obre deígraciado, 

• es ya mi eítrella infeliz. 

Mutb » Con todo, tengo efperanu 
de que lo he de confeguír. 

Ay 5 divina Zara, quanto ap t 

en tu aufencla padecí! vaf. 

Cub. De mi creed , Bembucar, 
pues he lido tan feliz, 
que á la grada del Rey buelvo¿ 
lo primero que haré allí, 
íerá pedirle por vos, 
con lo qual podré inferir 
es pago de efta noticia 
las albricias que pedís. 

Ay , he t mofa Zara bella, 
de tu ceño eftoy fin mi! 

Bcmb. La gracia del Rey no quiero? 
vengar mis afrentas si,* 
y pues el valiente Ofman, 
á quien llegue a deícubrír 
mis intentos , efta noche 
en mR amparo ha de venir, 
robando á Lucinda , píenfo 
tomar venganza civil 
del Rey , que fi tanto la ama* 
de zelos ha de morir. 

S ale Xourdn , y Scbenedtn- 

Xour . Es pofsible que un peiat 
te ha de rendir de manera, 
que no dexe algún lugas 


tp¡ 
va f. 
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i h razón , confitera, 

que íi de entrenar no tratas 
la paísion del fendfmento a 
tu mifmo valor maltratas, 
pues el mayor vencimiento 
es triunfar de tus pafsiones. 

Seb. Quando ves , paire , y ieñor, 
las infinitas razones, 
que tengo para el dolor, 
no me aconfejes , que trate 
de refrenar íu violencia, 
fino dexa que me mate, 
que e .0 en ti íerá clemencia, 
y en mi, cumplir con mi honor, 
ya que foy-tan defdichado, 
que de mi eftrella el rigor 
no vencí , aunque lo he intentado: 
lepa el mundo que morí, 
porque no pude vencer 
de la fortuna el poder, 
que es el que triunfa de mL 
Xour.Si tu a conocerte dieras 
quando lografte la fuerte 
de libertar de la muerte 
a Lucinda , coníiguieras, 
fin duda , mejor fortuna. 

Antes lo que me atormenta, 
con pena mas importuna, 
es la íofpecha violenta 
fie que fe fepu de mi 
por Zancarrón , que no dudo 
lo declare , íi no pudo 
finir ; y (iendo efto afsi, 

I a gloria vendré á perder, 
que mereció mi valor. 

Pues viendo mi baxo ser, 
pierde mérito el honor: 

< i ue e:ía deidad Angular, 

Centras no llegue á faber 
quien foy , ha de agradecer^ 
i : sbiao , deípreciar* 


Sale Zancarrón, 

Zane. Gracias á Alá , que heífégado. 
Scb. Zancarrón, dime, qué ha ávido* 
pues viendo lo que has tardado 
no dudo te han detenido 
por faber de ti quieu era: 
íacame de coníuiion, 
mira , que de tu razón 
eitriva, que viva , ó muera* 

Zñnc. Hombre , vete poco á poco,; 
y dexame refollar, 

Y no á puro preguntar, 
me hagas venir un fofoco. 

Defpues que tu , por librar 
a Lucinda , con un tygre 
te abrazafte , echando á anda^ 
luego ( porque no peligre, 
fí otra fiera me faiia ) 
que me detengan mandó; 
apenas lo pronunció, 
quando con gran cortesía 
vi , que todos me cercaron 
porque dixera quien eras: 
d preguntas me mataron* 
y viendo tales frioleras, 
dixe , no te conocía; 
no dio lumbre la patraña: 
paísé a fegunda maraña, 
dixe , que te hulearía 
por tus feñas , y que luego 
iría á avifar quien eras: 
conocieron mis quimeras, 
por lo qual , con gran fofsiego 
mandó el Rey , que dos Monteros 
no me dexen de la mano: 

Hicieron mi intento vano, 
guardándome can íeveros, 
que fue impoísible efeapar: 
á ralacio me llevaron, 
y por mas que preguntaron, 
ruda llegué á declarar; 

P cea 
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con lo qual , creyendo cierto, 
que yo no te conocía, 
con gratidiísima hidalguía 
me hicieron el paño abierto. 

Para el perro que dixera , ap . 
que todo lo he declarado, 
para que con detentado 
me quebraiTe la mollera. 

Scb. Llega á mis brazos , amigo^ r 
que nunca huviera creído 
la lealtad , que. he conocido 
en tu pecho, puesconíigo 
folo con que ayas callado, 
que aquella altiva deidad, 
dudando mi calidad, 
no me arroje de fu agrado: 
pues aunque la gran diílancía . 
de fu ser , y que la quiera 
el Rey , oy me defefpera, 
puedo decir , fin jactancia, 
íabiendo , que le aborrece, 
y que la he dado la vida, 
que el eííarme agradecida, 
en ella. fuerza parece. 

Zanc. Qué llamas agradecida? 
íi conocí , que por ti 
cita Lucinda perdida: 
fitula vicias allí, 
con qué ahinco preguntaba 
por tu calidad , y empleo, 
verias , fin devaneo, 
quanto enamorada e fiaba; 
pues mas de mil veces dixo . 
con fu carinólo afan: : •' 

Sal. Muí. Quien es de los tres Xourán, , 
me decid , y qual es fu hijo- 

Zanc. Cómo me jugó el vocablo! ap. 
ün duda alguna, que eñe hombre 
tiene principios de diablo. 

Xour. Señor , Xourán es mi noiilbí c « , 
y eñe es mi hijo 


Reo d un tiempo. 

en qué os podemos fervir 
los dos? 

Muí. El ha de venir 
luego conmigo. 

Zanc. dio -fin. ap , . 

el embude, que fingí. 

Scb. Qué es aquefto , Zancarrón? 

Zanc . Qué me preguntas á mi? 
éí te podrá dar razón. 

Scb. Decid , feñor , donde voy? 

Muí . A Palacio. 

Scb. Qué he efcuchado ? ap. 
fin duda eñe úntame criado 
ha defcubierto quien foy. 

Zanc. Aquí es quando con un palo 
las cordillas me derrienga. 

Mu!. Venid , y nada os detenga, 

Zanc . Mucho temo efte regalo. 

Scb. Ya os figo. Suerte tyrana, 
quien creerá , que adorando 
una beldad íoberana, 
y que por vena anhelando, 
tanto lienta aver de ir 
á Palacio , que es adonde 
fu bella deidad .fe efeonde?^ 
pero quando , en buen fenti<» 
á un defvahdo las dichas 
dexan de fer inftruoientos 
para aumentar íus tormentos», 
para aumentar fus defdichas. 
Ven conmigo , Zancarrón, 
que fi es cierto.mi pfíar, 
vivo yo, que has de pag^t 
con tu muerte la traycion. 

Zanc. Señor , yo no dkeiino: :• 

Scb. Yo lo labré , no Ff&f. 

Zanc. Ay de mi i yo pierdo ei 

ó diamante á lo que obligas. , 

Muí Alá te guarde , Xoura. 

Xour. El vaya en tu comp^ * 

$9 vi mas grande valor, 
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fio he viíto igual bizarría, 

ni mas alto pundonor, 

que el de Schenedinró ! quiera 

el Cielo fus pensamientos 

en trille ruina fiera 

no den al mundo efcarmientos.t;q/¡ 

S alen Bembuedr ,, Qfman , y V dn- 
doltros. 

Bcmb.Ya. que hemos logrado ,Of man, 
que mil hombres disfrazados 
de tus Soldados valientes 
en la Corte ayan entrado, 
y los tenemos difpueíios 
( mediante eftár tan cercano 
el Palacio de las puertas, 
que nos dan falida al campo) 
de modo , que á nueílra avilo 
los piquetes aflaitando, 
puedan con facilidad 
la falida aílégurarnes, 
acerquémonos nofotros 
con poca gente á Palacio, 
pues fin gran dificultad 
creo tendré elpafio tranco, 
que como fui Gran Vifir, 
en mi no han de hacer reparo, 
y entrando pocos conmigo, 
podremos llegar al quarto 
de Lucinda, á quien ( cubriendo 
el roftro , y boca , eitorbando 
que dé voces ) robaremos, 
y defmíntiendo ei engaño, 
y trayeion nofotros m irnos, 
ífayeion, trayeion publicando, 

¿erá la conruíion tanta, 
que con pequeño trabaxo, 
para llevar á Lucinda 
podremos abrir el paño, 
y fingiendo que te figo, 
lograre fin embarazo, 

Oliendo detrás de ti. 


unirme con tus Soldados; 
que como una vez lleguemos 
a mirarnos en el campo, 
nada ay , que nos de temor, 
nada ay , que noscaufe efpanto: 
afsi me vengo del Rey, 
que fin caufa me ha agraviado, 
y configo á un mifmo tiempo 
el bien , que tanto idolatro. 

OJm. Pues, valiente Bembacár, 
a qué aguardas , fi mi brazo 
tienes en detenía tuya? 

BembSZon razón de tu bizarro 
valor fio ; y pues la noche 
obfeura nos da fu amparo, 
al intento caminemos, 
que como llegue á alcanzarlo, 
tu verás el grande premio 
con que te ha de honrar mi mí no. 

Ofm . Quiera el Cielo que k logres. 

Bernb . Yále imagino logrado, 
ai ver que tengo en tu eípada 
del grande Profeta el brazo. van/l 

Saisn Lucinda ¡y Z clima con lucos. 

Luc. Qué mal defeanía un cuidado* 
qué mal íofsiega una pena! 

Zel. No anticipes el íentirla, 
quando no Tabes fi es cierta. 

Luc. Ay , Zelima ! quando has viíto, 
que los males no lo lean? 

Zsl. Aora lo has de ver , fenora, 
que pues ya de fus tinieblas 
la noche ha poblado el viento, 
no dudo , que ccn preíleza 
al hijo de Xomán trayga 
Auiley , íegun tu lo ordenas, 
y entonces verás fi es cierto, 
que^no es eíle el que tu píenlas. 

Luc. i anto temo el defengaño, 
que eftaria mas contenta 
con ia duda que padezco; 

Vz 


pues 
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pues lo que es dudo ¡a pena, fin darme alguna reípu¿ft a . 


llegue a mirar. 


quando 
íe avrá de paliar ¿ cierta. 

Sale Muí. Como mandaüe , feñora, 
el hijo del Saiíre espera 
en mi retrete efeondido, 
que le trayga i tu prebenda. vaf. 
Luc .Traele , Muley , al momento, 

M? , Zehma , ya fe acerca 
el inflante de que pende, 
que viva mi amor , o muera. ap. 
Zel.Si aora tanto te agonizas, 
di, pera defpues que dexas? 
no lientas jamás , feñora, 
anticipadas las penas» 

Muley ¡ule con Setene din , y Zan- 
carrón. 

Muí. La que miras es la dama 
que te llamó : á íus pies Lega, 

que yo bolveré por ti, _ 

quando de aquí iahr puedas, va]* 
Schen. Quien íerá la que me Lama» 
qjig citando oe eí.paidas putua, 
no es fácil que ia conozca. 


Yo llego. Señora, atenta 


mi humildad a tus preceptos::: 


Luc. Eres tú ( qué miro , penas») 
Buelvefe . 

: llamar? 


á quien yo manac 


deísracias ciertas. 


ap. 


Ya ion mis u~ig 
Schen* Y o , gran íeñora , ir , quando:: 
Ja voz ai labio no adeita. 

Ha villano , que tú has dicho 


aü. 


quien era , y con cito esfuerza. 


íabiendo mi baxo eftado 
que efia deidad me abonez 
Zanc. Señor . yo no dixe nac„, 
ella es la que íe lo acierta. 

Zel. Errado ialio ei mí curio, 
que formaron mis ideas. 

Luc. Suípenío ha quedado ai verme* 




ya no ay duda de que ese! 
quien me libró de la fiera, 
y q En me ha robado el alma 
pues íu turbación lo aprueba * 
viendo que llegué á fabet * 
de íu eftado la baxeza; 
pero apure el corazón 
de una vez toda la pena, 
por ver fi íu contefiúon 
con lo que miro contexta. 
Cómo no reípondes , quando 
te pregunto , íi acato eras 
á quien yo mandé llamar? 

Schen, (En vano me aliento.) Sepa, 
feñora , á quien vos Uamafteis, 
porque reíponderos pueda. 


Luc . Al hijo de Xourán fue. 


¡Ji- 


para que con toda prieffa 
un veftido me cortara, 
por lo mucho que íe cuenta 
de fu habilidad aquí. 

Válgame aqueíta cautela, 
por diísimuiar la caufa 
de aver mandado que venga* 
Schen. Salió cierto mi pelar, ^ 
no mintieron , no, mis penas, 
pero una induftria me valga, 
con que, fin negar mi lengua 
la verdad . pueda ocultar 
de mi eúado la baxeza. 

Luc* En qué te detienes , di? 
imaginas la refpueíla? 

es bien hecho 


Sebe «.Señora, aunque no 
que férvidos fe refieran. 

¿i quien con íoio admitirlos 
fobr adámente lo-' premia, _ , 

pueíío que vos me mandáis 
diga quien fpy , la obediencia 
me di í culpe , pues no puedo, 
fui que mis hechos refiera. 


¥ 


3a r os á entender quien foy, 
porque no tengo otras íeñasj 
y uisi digo foy el miímo, 
que la otra tarde en la felva 
os ha librado del rieígo, 
con que una fangrienta fiera 
amenazó vueítra vida; 
y conociendo quanro era 
indigno, que recibiefie 
de otro el premio de lo que hice 
allí por vueítra belleza. 
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que aquí deslumbrado fe entra, 
Zd. Venid conmigo al inftanre. 
Soben. Reípondaos la obediencia; 
Aun entre tantas deídichas. 


Igo he deb 


ido á 


mi 


t fine! la, 
pues con aquefie embarazo 
quilo dilatar mi pena, 
aunque no se que dolor 
de nuevo el alma rezela: 
entra tu también conmigo, 
villano. 


me auíenté de vueftros ojos, 
y no de vueftra preiencia, 
porque en el corazón mío 
fe quedo la eftatnpa imp retía. 
Luc. Detente , qué dices , necio? 
cftás fin lefio ? es aquella 
la pregunta que yo te hice, 
para que aísi reí pendieras? 
f O ! quiera Amor, que ella vez 
fe trueque en gufto ia pena.} 
Dime , pues . fi de Xouran 
eres hijo , y no tu lengua, 
con tan agenas tazones 
o y confunda la reípueña. 

Soben. La verdad iolo os refiero, 
quando á las preguntas vueftra* 
digo foy e¡ que atrevido 
fe arrieígó en vueítra detenía, 

Lus. Aun no quieres responder? 

_ pues;;: Ruido dentro, 

¿ { l. Señora , gente faena, 

- que con palio acelerado 
ázia efle quarto fe acerca. 

¿ Uc ' Por quanto faltar podría 
quien aumentaífe mis penas! 
y pues que aun de mis dudas 
no he quedado fatisíecha, 

Zelima , en efte retrete 
dáz que fe retíren, mientras 
fiemos quien están ciego* 


Za n c. No tengas priéíTa: 

con diez puntos me contento 
que me den en la cabeza. 

BJ tondenj e ,y /denRembucar^yOfwdni 

Betnb. Oímán , ya que hemos logrado» 
llegar fin que nos detengan 
hafia aquí , quiero entrar folo, 
porque menos fuño tenga 
Luanda: á eíta puerta aguarda, 
que haciéndote yo una íeña, 
entraras cubierto el rofiro, 
pues logro de eíia manera, 
que cogiéndola los tuyos, 
puerta yo hacer la deshecha,' 
con fingirme cautelofo, 
empeñado en fu detenía: 
con loquai afegurada 
ia retirada te queda. 


que yo impediré te figan 
con aquella eftratagema, 
faliendo defpues contigo, 
fin dár alguna ícfpecha. 

Ofm, Bien tu Giicurío lo entabla* 
Sale Bemb, Yo entro: Lucinda be la::a 
Luc, Válgame el Cíelo! que miro? 
efto Altaba á mis penas, 
que con ¿us necias porfías 
venga a aumentar mis mole Vas.' 
Ben.b, Aunque no ignoro el pelar, 
que carda á vueítra belleza 


n¡* 


3 o Soft re 3 Rey ,y 

mi vida , y por efio yo 
éfcufarosle quifiera::: 

Scben. Qué efcucho? aun ay mas zelos? 

Bemb.Es tanta de Amor la fuerza, 
que no me permite hacer::: 

Luc. Ea, bada , tenedla lengua, 
que es defacato muy necio 
hablar aísi en mi preferida*, 
iros de mi vifta luego, 
antes que mis iras ciegas, 
en pena de vueftro arrojo, 
en cenizas os conviertan. 

Bemb A qué aguardo, quando eícucho 
fu defdén , y mis afrentas? »p* 
ya hice la Ceña , buelvo 
á fingir mientras que llegan. 

Señora , fi el adoraros 
de vueílra hermofura es fuerza :: 

Salen Ojmdn,y otros, cogen a Lucinda , 

y Zelima,¡as tapan los rojtros , /alen 

iebenedin >y Zancarrón con las efpa- 
das defnudasy y riñen Scb ene din, 
y Bembucar . 

G/w. Llegad , cubridlas el rodro. 

Luc. Ya he dicho que vueílra lengua 
cefle ; pero ay de mi trifteí 
favor , Deidades fupremas. 

Bemb. A difsimular empiece: ap, 

tened , qué trayeion es ella? 

Z el. Ay ! ay ! yo quiero gritar: 
que me agarran , que me llevan. 

Ofm. Tapadle la boca luego, 
no fu voz eftorvo fea. 

Schtn. Como mi valor confíente 
alevosía rail fiera? 

Ofm. Con ellas nos retiremos. 

Zanc. Demosl.es en las cabezas. 

Luc, Favor , Diofes : piedad , Cielos* 

Scben, A qué mi valor efpera? 

aguarda , canalla infame, J a ' e * 
y verás como efcarmiencan 


Reo a un tiempo, 

los filos de aquélla éfpada 
arrojos de tu fo'bervia. 

Bemb. Qué es efto que miro, Cielos? 
Quien mis dichas contrarrefta? a p¡ 
ya me es forzofo fingir, 1 

que le ayudo en la defenfa. 

Scben. Dexad , villanos cobardes^ 
libre efia deidad íuprema. 

Ofm. Rayos arroja fu efpada. 

Zanc. A ellos , feñor, que.fiaquean, 

Ofm. Impofsible es reíiítirnos. 

Dentro. Trayeion : acudid aprieflá. 

Luc. Cielos , doleos de mi. 

Z el. Mahoma me favorezca. 

Dentro. No fe efcapen los traydores, 
tómenle todas las puertas. 

Ofm. Ya alborotado el palacio, 
por todas partes nos cercan: 
huyamos , pues , compañeros, 
antes que impofsible fea. 

Bemb. Yi he perdido la eiperanza 
de confeguir ella empreíla. 

Dentr.Rey. Llegad, Soldados, conmigo. 

Scben. Traydores , foítad la prela. 

Todos. Huyamos. Huyen. 

Salen el Rey , Mutbanid , Cubergut, 

y Soldados por una parte , ¡aSuliant, 

Z ara,Xarifa,y Damas por otra. 

Rey. M atadlos antes 

que puedan tomar las puertas. 

Sale acra. 


4uth . Señor , á tu lado euoy, 
pues ha querido mi eftrelia a . 
que me encontraffe en Palacio» 
i caula déla honra exceda 
con que mi humildad premia 
Todos los traydores mueran* 
lub. Ya que también me encontr 
elle acato en tu prefcncia, 

viniendo á dar juftasgra»^^ 

de que a tu anudad m ¿¿fí 
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caftigando á los tray dores, 
efpero pagar la deuda. 

R e y, Vamos en fu feguimiento; 

"pero qué miro I (desgracia fiera) 
tu atada de aquefta fuerte, 
hermofa Lucinda bella? 
quien fue el aleve , que pudo 
atreverfe á tu belleza? 
lúe. Ay de mi infelice , pues 
aunque decirlo quiera, 
turbado el labio, torpe el acento? 
aun con las voces no encuentra, 
fiendo trofeo del fuño 
la vida , que ya me dexa. 

Valedme piadofos Cielos. De [muy , * 
Z el. Ya mi , pues ya las orejas 
no ven de puro temor, 
y los ojos ya no aciertan 
á efcuchar ni las palabras: 
que me caygo , que eíloy muerta, 
tenedmetodos , tenedme, defmay 
Rey. De un deímayo la violencia, 
embargando los ientidos, 
cfiatua la dexc yerta. 

Zara , haz que fin detención 
la lleven adonde. pueda, 
reparar fe de eíte daño, 
mientras mi enojo le alienta 
á deícubrir al autor 
de alevosía can fiera, 

Z ar. Llevadla .voíotros luego, 
que yo he de íer ía que atienda a 
en fii alivio , aunque igualmente - 
fíente el pecho íu dolencia, 
como que impida elle acafb, 
que hablar á Mafhanid pueda - 
ai verle con nuevo honor 
defpues de una trifie auíencia¿ - 
Xar. /\ i?'.,- me t 0 ca Zelima, 
aunque tengo poca fuerza. 

LUvanla 3 y vafe Zara. 
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Bemb. En efte , que ha fido eílqrvo ay» 
de que coníiga mi empreña, 
he de lograrla venganza, 
imputándole la fiera 
traycion , que defefperada 
ha intentado mi fobervia. 

Rey . Muthanid, Cubergué , luego, 
pues ios traydores fe aufentan, 
haced los vayan íiguiendo. 

Bemb. Deteneos , íeñor , que eífa 
diligencia es efcufada, 
teniendo en vueftra preíencia 
el Gefe de todos ellos::: 

S cb. Qué efcucho? . 

Zanc. Mas que te pegan : - 

Ia culpa , que ellos, fe tienen? 

Bemb. Pues aviendo aquí llegado,; 
pude hacer tai reíiftencia 
á los trayd ores , qué huyendo^ 
dexaron la vi! empreña 
de robar la foberana 
deidad de Lucinda bella; 
y eñe , que masarreítado 
quifo feguir íus^idéas, 
pudo lograr mi valor, 
que no tomara ia puerta, > 
para que , á tus píes poftrado, 
de acción tamvillaiu , y ciega 
padezca el iufto efcar miento, 

Y pague la jufta pena.. 

Sib. Avrá engañó mas tyrano, - 

ni alevosía mas fiera? 

Rey. Pues qué aguardáis ? prendedle, 
mientras con muerte fangrienta 
en un infame fuplicio 5 
íatisface fus cautelase 

Scb . Señor , mirad , advertid, . 
qué yo fui quien 'en defenía: : : ' 

Rey. Que aún. te atreves. á hablar? 

Zanc. Mirad, íeñor. fu innocencia. - 

R ey. Qué veo ? no eres tu el criado > 

"■ 4ell 
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del que libro de una fiera 
á Lucinda? 

Z arte» Si íeñor, 

- y el es efte , por mas Teñas. 

Bemb. Ved , Gran Señor , como aora 
fe ha defcubierco ia idea 
de no querer deícubrirTe 
entonces ■, y es evidencia, 
que íeria por lograr 
tan alevofa cautela. 
r Scb. Yo traydor ? yo aievofo ? 
íi alia , como tu . lo mera, 
lograra allí executar 
la trayeion , que tu fu lientas. 

Rey. Baíta ya , que íi leal, 
como aquí pretendes , meras, 
note avias de ocultar 
entonces de mi prefencia. 

A un calabozo a los dos 
llevad , ínterin le ordena, 
que por mano de un Verdugo 
en un patioulo mueran. 

Scb. Atended á mis dilculpas. 

Rey . No ay algunas que lo lean. 

2 arte. Por que no dices , íeñor, 
abonando tu innocencia, 
que te hallabas aca dentro 
de orden de Lucinda beila? 
con la qual conocerán, 
que no me tuya la treta. 

Scb. Primero , que á aecir negus 
cofa , que en perjuicio iea 
de Lucinda , ¿quien añoro, 
mi vida veras desiiecha, 
íi no la acaba el dolor 
de acordarme de la pena, 
con que ha maltratado el futro 
fu íoberana belleza. 

Zuñe. Si unaeítaca me hace geftos, 
yo daré de todo cuenta. 

Rey. Cubergué, haced que íe lleven. 


Reo d un tiempo . 

Scb* Mi innocencia por mi buelvL 
Zuñe. Mal aya, amen, quienescáufa 
de llevamos á la trena. Llevanks- 
Sidt. No sé que fien o en el alma * 4 
admirando la prefencia 
de efte joven ,que no puedo 
imaginar, que en él quepa 
un tan infame delito, 
y he de intentar quanto pueda, 
por llegar á defeubrir 
la innocencia que demueftra. 

V aje son las Damas, 

Rey. Aunque de ti , Bemhucar, 
ture quexas , en recoirspenfa 
de efte íervicio , te nombro 
(ya que el proprio no te buelva) 
en el empleo fupretno 
en que mandes mis Galeras, vuf, 
Bemb. Los pies os befo , íeñor. 
Muta. Mucho Tiento no os confiera 
de primer Vifir el cargo, 
y que mis ruegos falieran 
vanos ; aunque fiendo mió, 
en quanto íerviros pueda, 
vereis de mi amatad, 
que de fe r vueítro no dexa. 
Bemb, Y i ni le eítirno, ni quiero; 
y pues pudo mi cautela 
deimentir afsi mí culpa, 
tomando venganza aera 
de elle advenedizo , que 
pudo ier eftorbo d; ella, 
yo bufeare otra ocafion 
en que coníigaefta empreña/ í^/* 

JORNADA BERCERA, 

Sale la Saltana [ola. 
SultMo sé qué nuevo cuidado 
íe ha introducido en el peen 
deíde que en palacio aa^ne ^ 


prendieron aquel mancebo, 
que fin atinar la cauía 
de no se qué oculto afe&o, 
las defdichas que padece, 
qual íi fueran mías, fientoj 
pues aunque fe halla notado 
de un tan afevoío hecho, 
fin que alcance la razón, 
foio sé , que no le creo 
cómplice de tal delito; 
y con tal ardor anhelo 
que llegue á íer evidente 
la innocencia , que en él píen ib, 
que por lograrlo , no dudo 
puliera ím vida- á riefgo, 
para libertar la fuya 
del fin , que efpera fangriento, 
pues: : : pero aquí Zara viene 
con Lucinda : efcuchar quiero, 
retirada , lo que tratan, 
por fi firvieíTe á mi intento, efeondé 
Sale Zara , Lucinda, Xarif a ,y Z clima, 
Luc. Si te mueve la piedad, 
que íiempre en los nobles pechos 
es predio , que íe encuentre, 
ov de ella á valerme vengo, 

V 

no como amiga , ni deuda, 
fino folo en el fupuefto 
de muger , pues en nofotras 
es donde tiene fu afsiento; 
y efeuíando referirte, 
pues le labes , el fuceífo 
de ía caza , 'en que mi vida 
padeciera fin íangriento, 
fi un joven gallardo entonces 
n ° me librara del riefgo: 
también íabes, que en lugar 
de aguardar el jufto premio 
de tan valeroía hazaña, 
fe fue de mi vifta huyendo; 
favila aquí tiene noticias. 


acra eícueha de mi acento 
lo que ignoras , porque puedan 
mover tu piedad mis ruegos; 
Que agradecida queda ¡Te 
al heroyco noble esfuerzo 
de quien, por librar mi vida, 
pulo la iuya en tal riefgo, 
no lo eílrañarás , ni juzgo 
fer tuerza para creerlo, 
que yo miíma lo confiefle, 
y fijo es, dicho lo tengo» 

Que pretendieífe faber 
ja calidad del ííigeto 
a quien tai favor debía, 
por coníéqaencia lo dexc, 
que fi baila fer curióla, 
lobra el agradecimiento: 

■tzel criado , que en e! mofles 
detuvieron los Monteros 
( ai ver que el Rey no logro 
faber quien era íu dueño) 
coníegui yo con alhagos 
hacer , que rompa el íecretoi 
pues me dixo (ay infeliz! 
con qué peíar lo refiero) 
íer perfona tan humilde, 

^ue a merced de baxo empleo 

vivía ; y dudando yo, 

que fueífe fu informe cierto, 

(por acordarme del brío, 
que avia vifto en fu pecho) 
mandé , por averiguarlo, 
fe traxeífen á mi aípe&o, 
por confrontar con el luyo 
deí dicho lo verdadero. 

Anoche fue quando vino; 
pero apenas acá dentro 
entró, antes que lograra 
íatisfácer mi defeo, 
cobardes Cray dores paífos 
acia mi retrete fiemo; 
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mándele fe retirara, 
para íaber quien tan ciego 
profanaba mi retiro, 
o uando á Bembncar advierto, 
que entre atrevido, y turbado, 
con amoroíos , y necios 
di (curios , quifo artojarfe 
á las aras de mi ceño: 
reprehendile yo ruriofa 
de fu gran atrevimiento, 
y en aquel inflante entraron, 
tropas de traydores fieros, 

( fin duda para robarme) 
cubriendo, mi roíiro luego, 
con lo qual no pude ver 
quien fue eílorvo de fu intento; 
pero tampoco imagino, 
quede el aya (ido dueño 
Schenedin , (que cite es el nombre, 
que tiene el que te refiero, 
que luego fe averiguo 
defpues de tenerle preío, ^ 
y también que de Xcurán 
era hijo , que el baxo empleo, 
de Saldré en aquefta Villa 
exercia) porque pienfo, 
que aunque de eílado tan baxo, 
caber no pudo en fu pecho, 
la villana alevosía 
de que le ha imputado fiero 
Bembucár ; pues queeíluvieííc. 
Schenedin en aquel tiempo 
C n Palacio , ha fido acafo 
de fer llamado ; y es cierto, 
que ignorando fu venina, 
no pudo tener difpueido 
arrojo tan temerario, 
i un. atrevido intento. 

Cus yo le declare al Rey 
c 1 ro elido fu ce lio 
<¿ ícr la que á behenedia 


Reo d un tiempo, 
llamo, aunque quiíiera hacerlo,- 
tiene el grande inconveniente, 
de que á tan improprio tiempo 
(corno es el de las tinieblas) 
efiuviefíe en mi apofento, 
que íi en otras horas fucile, 
me difeulpára fu empleo. 
Mira , pues , quando una vida 
allá en el monte le debo,, 
otra en Palacio , pues fui 
quien pufo la fuya á riefgo, 
íi debo correfponder 
á tan doblados empeños, 
y mas quando fu inocencia 
efta luchando en mi pecho; 
por lo qual de tus piedades 
oy , Zara , á valerme vengo: 
intercede con el Rey 
fufpenda el ayrado ceño, 
con que ya a íu.trifte vida, 
amenaza fin fangriento. 

Si no te mueve, feñora, 
la obligación que le tengo, 
Iaífimete fu inocencia, 
que fu muerte fuípendiendo 
por aora,qu.da eíperanza 
de que la declare el tiempo* 
Efto, feñora, te pido: 
aquello , amiga , te ruegos 
y cree que no me mueve 
mas , que el agradecimiento 
(mejor clamor ciixera) ^ ¿P 
de pagar con. eRe premio,, 
aflegurando. fu. vio a, 
la que le debe mi pecho. 

Zar. Si tú Lucinda ^pieras 
que grande ignorado aiecto 
( mejor ¿iré compafsion ) 
en el alma tomo di ento 
en favor ae aqueje joven, 
deldc que le he vado 
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venas o y t^uanto fobran de fatisfacer mi vida. 


las súplicas que me has hecho, 
pues íin ellas, por mi fola 
tanto fu vida deíeo, 
que por daríeía, emprendiera 
el mas arriefgado empeños 
y aísi::: 

Sa li la Salé. No proíigas , Zara, 
que yo de Lucinda aviendo 
eícuchado la inocencia 
de eííe joven , que prendieron 
por el delito alevoío, 
que el vil Bembucarle ha impuefío, 
no íolo os he de ayudar 
á que fufpender logremos 
la execucion de íu muerte, 
pero labre , á todo riefgo, 
fi las suplicas no bailan, 
interponer el esfuerzo, 
y rompiendo la priíion, 
librarle del rigor ciego, 
que creyéndole culpado, 
tiene el Rey contra fu pecho, 
fin que para executario 
llegue á decir el fecreto 
de íer tu quien le llamó, 
porque aísi quede bien pueílo 
tu honor ; que no sé qué impulfos 
empeñan á mis afeétos 
en lu favor , que á fer dable, 
de elle joven (aunque es yerro) 
creyera fer el que al alma 
le cuefta tantos defveios; 
pero es inútil quimera 
P¿ufar tales devaneos. 
ü e. Reyna Soberana , Infanta 


bell, 


cy na 

A ñ 

1 y 
-1 


aulenes confieífo 


íer efclava eternamente, 
no se que agradecimiento 
ferá inficiente , quando 
mi particular empeño 


íc hacéis , feñoras , vueftro. 

Ay infelice ! que tanto 
de Schenedin temo el riefgo, 
que á trueque de libertarle, 
no me acuerdo de ios zelos, 
que de Zara , y la Sultana 
me declaran los afectes. 

Sale Mutb. A dar á vuefíras Altezas 
avifo vengo , que el fiero 
traydor,que alevefo quifo 
turbar en Lucinda el cielo, 
ya comprobada fu caufa, 
en un íupiicio íangriento 
oy pagará con la vida 
delito tan torpe, y ciego. 

Luc. Ay de mi ! qué es lo que efcucho¿¡¡ 
tarde ha llegado el remedio. 

Zar. Efta nueva me ha dexado 
eftatua de marmol yerto. 

Sult. Pues advierte , Murhanid, 
que eíle gallardo mancebo, 
que yo sé eftar inocente 
del crimen que le han Impuefta¿ 
no íolo no ha de morir, 
pero verle libre tengo 
efta noche por tu mano, 

Murhanid , pues con mis ruegos^ 
que el Rey fufpenda por oy 
fu muerte , lograr eípero, 
para que hagas tu fin falta 
(ya que eftán á tus preceptos 
las Guardias) lo que te mando: 
que te díículpes no quiero, 
por temor del Rey mi efpoío, 
que fí tu corrieres rieígo, 
de tomarle per mi cuenta, 
como Reyna , te prometo. 

Mut'o Señora , 01 d , eíperacl; 
fu efe , y dexóme el empeño. 

Zar. Que vos quedareis ayroíb, 

£ •» f t ; 

* V 1- 


3 5 Saflre , Rey , j 

Vifir , con mi madre efpero, 
que amparar una inocencia, 
es deuda en iluftres pechos. 

Muth. Para ferviros , i'eñora, 
el menor precepto vueftto. 
baftára , aunque no mediaiie 
oy el fuperior , que tengo. 

Zar. De vuefiro valor no dudo 
os dexe íiempte bien pueíto» 
y creed corre a mi cuenta 
el jufto agradecimiento. 

Va/e con Xarifa. 

’Jtfutb. Pichoíb íerá mi amor 
con los favores que empero* . 

Luc. Muthanid , fi es que queretf, 
en fe de cortes , y atento, 
agradecerme la deuda 
de aquel ya paliado empeño, 
en que á la gracia dci Rey , 
y nuevo honor os he bueito a 
íabed que efte joven es 
á quien yo la vida debo, 
y que deíeo pagarla,, 
aunque fea á todo riefgo; 
y porque fepa que yo 
de tinta deuda me acuerno, 
haced antes que ie vaya, 
que pueda verle primero. 

Ay Amor lo que me debes! ap. 
que bien dicen, que eres mego, 
pues arraiiras mi decoro, 
y ultrajas á mi refpeto. 

Vafe con ZtUtr¿a . 

Mutb. En notable coníufion 
, eftoy : no se qué haga , Cielos* 
combatido de lealtad, 
amor , y agradecimiento: 
obedecer á la Reyna, 
dando libertad al reo, 
es íer traydor con el Rey; 
en po hacerlo , ofendo a un tieropQ 
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la Re) na , Zara , y Lucinda, 
pues de las tres es empeño: 
de la Reyna la amiftad 
pierdo j íi no la obedezco, 
y con la acción mifma á Zara* 
que es el centro de mi afecto, 
pues me dixo al defpedirfe: 
Procurad quedar bien pueíto 
con la Reyna , que a mi cuenta 
eftá el agradecimiento. 

Lucinda , que ai eftár yo 
del Rey en defgracia , ha hecho 
con fus ruegos , que á cobrarla 
buclva , aumenta mi defpecho; 
pues no la libertad fola 
pide deeíte joven , peto 
que antes que de aquí le aufente^ 
á fu prefencia le lleve : Cielos, 
en coníuíion femejante, 
decidme lo que hacer puedo.: 
Pero que dudo ? perdone 
la lealtad , que primero 
intento fea el amor, 
y lo que á Lucinda cebo, 
y mas quando en libertarle, 
fegun dicen los acentos 
de la Reyna , una inocencia 
es la que amparo , y defiendo* 
que llegándole á íaber, 
con facilidad eipero 
confeguir perdón del Rey 
áefta culpa; y ya refuelto* 
aunque honor , y vida pierda, 

he de íeeuir los preceptos 

de la Reyna , y de la Infanta, 

y aLucienda obedeciendo, 

haré que le vea libre, 
á pelar de tantos tiefgos. 

Alá me dé fu favor . v& r 

para el logro de eneim - ‘ 

*C S>- 
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$ A ]efl e¡ Bey , Bembucár , y C ubtrgus, 
fytnb. Yá que de tan vil delito 
íubftanciada eftá. la cauía, 
por la qaal tan juila mente 
o y el qué muera le aguarda, 
voy á mandar, Gran Señor* 
fe excoríe fin tardanza. 

Rey. Jufta pena es de la culpa* 
haz que quede executada. 

Stmb» Lito es lo q mas me importa:-^* 
yá que conñguió mi. maña, 
con teítigos mentiroíos, 
que el proceílo fe formara, 

' no , pues , en la dilación 
o y peligre mi afíechanza. 

Ai entrar ¡ale ¡a Sultana* 

Sult, Adonde vas , Bembucár? 

Jiemb. A cumplir con lo qué manda 
el Rey, y que el traydor pague 
con cruel muerte fu infamia. 

$uit. Pues detente tu , y no quieras,, 
moílrando te fobrefalta 
fu vida , dar á entender* 
que intentas atropellarla* 
porque quizás no fe íepa 
lo que fofgecho , y tu callas. 

Betnb. Que e feúcho: perdido eítoy,^» 
fin duda la Rey na alcanza 
mis tsayeiones. Gran Señora* 
advertid cuanto le agravia 
á mi lealtad la íoípechaj 
que vos, fin ninguna caufa* 

1 de mi:::. 

| C alla , Bembucár, 
que para íbípechar baila 
F priefia con que fu muerte 
deieas. 

tmb. Efioy fia alma. 

Qué es aquello? 

| Ult * Gran Señor, 

¿tended á mis palabras. 


fi es que quéreis faber 
las razones que las cauíans 
eítas , íeñor , ion decir 
fie íiiípenda vueftra lana, 
atendiendo que una culpa 
es fuerza mejor probarla. 

Como es pofsible caber 
en un joven, que -en tan b axa 
fuerte iiempre íe ha criado, 
una acción tan temeraria, 
como robar á Lucinda 
de vueílro Palacio , y Caía? 
y dado cafo pudiera 
darfe en él tal arrogancia, 
cómo avia de encontrar 
quien i fiu arrojo ayudara* 
quando no tiene mas medios, 
que ios que el íudor le gana? 
pues nadie una alevosía 
ampara , fi no le arraftra 
la alta esfera del traydor* 
ó grande interés aguarda: 
Diiatefe la íéntencia, 
buelvafc á mirar la cania., 

, que íi oy parece culpado, 
fialdrá inocente ¿mañana: 
no deis a Gran Señor * lugar, 
á hfionjas correfanas, 
que con capa de juíticia, 
harán que precipitadas 
tropiecen vueñras acciones 
en las margenes contrarias. 

Me y. Ha fido de tus razones, 
eípeia , la fuerza tanta 
en favor de aquefie joven, 
que aunque fie halla comprobada 
fu traycicn , con todo , quiero 
fie buelva á mirar fiu cauía, 
que no sé que oculto amor 
oy en mi- pecho batalla 
en. fu abono, que quiüera 
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que íh inocencia conftára. es ei Rey , que ama aLucin^. 

Darás orden , Bembucár, (ya que no pude robarla) • 


de que quede dilatada 
la execucion de fu muerte, 
halla que buelva á mandarla, 
pues primero por mi mano 
quiero que palie fu caufa. ^ va/, 
Cub. No se lo que de efto infiera» 
pero qué mueno , íi el alma 
en mi enagenada vive 
con los defprecíos de Zara. ^ va f, 
'fule. Ya he llegado áconfeguir 
ío que tanto d-feaba, 
pues íufpendida íu muerte 
por oy , podrá eftorvarla 
el orden , que a Muthanid 
le di de que le librara. 

Qué avráen elle joven , Cielos, 
que afsi mi afición arrailra? ap* 
Exe cuta , Bembucár, 

con preíleza lo que manda 
x el Rey ; y para otra vez 
te advierto, que nunca falta 
tiempo para dar la muerte 
en caíHgo de una infamia. 
f jltmb. Ay infelice 1 fin duda 
de mis alevoías trazas 
tuvo, notadas ia Reyna, 
pues conmigo íe declara 
de ella fuerte ; pero mi ira 
qué íe fiifpehie ? qué aguarda? 

Si noá traycion íe defe ubre, 
no es fegura circunílancia, 
que me etpera muerte infame? 

$i ; pues valor, á ellorvarla, 
j ya que por lo que importe 
diipufe que Ofman tornara 
con íu gente -dlslrazado 
a Aílracán, tomar venganza 
d¡ Ipongo de mis afrentas; 
y pues el que mas me agr^y.a 


muera el Rey , que de eíla f uett í 
podrá mi amor conquiftarla * 
librándome al mifmo tiempo 
del caííigo , que amenaza 
á mi trayeion , pues laRejmj 
dio á encender ño la ignoraba ■ 
que defpues quizá podré 
(quando amigos no me faltan) 
hacer que por Rey me juren 
de Afiracán , y fus comarcas; 
y porque en la dilación 
no peligre mi venganza, 
vive el Cielo , que eíla noche 
verla tengo executada. vnf, 

Salen en la prifion Scbcnedin , y Ztn- 
carrón* 

Zanc . En fin , íeñor , es el dia 
en que á los dos. nos aguarda,; 
por fin de nueílras fortunas, 
el ayuda de ana eílaca. 

Schen. Si , Zancarrón , y pues fuifté 
de nueftra muerte la caufa, 
el fecreto revelando 
de quien era , fufre , y calla* 

No liento , divinos Cielos, . 
ya puedo en tanta deígracia, 
la muerte, que por iníiantes 
mi trille vida amenaza, 
fino fufrir de tra.ydor 
la torpe villana infamia; 
y mas que todo , ( ay de mi •/ 
vér la deidad íoberana 
de Lucinda , á quien rendidas 
fe dedicaron mis añilas,^ 
quan ingrata fe me mueftra, 
qué cruel ,y que tyrana, 
pues íabiendo mi inocencia, 
no le debo el declararla, ^ 

¡Pero qué digo ? eítoy ¿oco. ^ 
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á Lucinda , quando el pecho 
folo fu nombre idolatra? 
confiero que eftoy iin mi, 
reconozco mi ignorancia, 
que no advierte quenco menos 
importa mi vida , y fama, 
que de Lucinda, el menor 
rezélo , la menor mancha 
en la fuya : qué cíen hizo 
en no manifeftar nada, 
que abonaiíe mi innocencia, 
ñ avia de íét á. tanta 
cofia, como publicar 
íer ella mifnsa la cauía, 
de que efi uvicífe en Palacio,, 
con lo qual logré tan alta 
dicha , como ha íido veda 
entonces. , para adorarla, 
libertándola del riefgo 
de una villana afiechanza, 
aunque á cofia déla vida,, 
que he de perder con infamia^: 
pero qué digo ? fin duda 
de mi valor , y arrogancia 
R0 me acuerdo , íi coníiento r> 
que afsi fe quede infamada. 

*° he de morir por traydor^ 
yo dar íepulcro a mi fama 
en tan viles Mauíeolos, 
memorias tan villanas?. 

Perder. la vida atrevido 
ea obíequio. de una Dama, 
cs crédito del? valor, 

Cs heroyea acción bizarra;, 
pero^ que e y honor íé pierda,, 
fndo la vida dei alma, 
c omo desata de íer 
^llania declarada? 
h'iréle al Rey , que no fui. 

' a -tor de tanta infamia,. 


adquiera evidencias claras, 
diré , que Lucinda, fue 
de eftar en Palacio ea.ufa:? 
diré : : pero donde voy? 
ay infeliz 1 que mis andas 
otra vez a mis fentídos 
los íhípenden , los embargan; 
pues no alcanzan , que feria 
la mas nunca vifia infamia, 
que por libertar mi honor» 
arrielgaffe el de una dama. 
Zaiír.. Valiente, reparo, tienes^ 
quando i eremos mañana, 
los. des. ranas racionales, 
mehdítas en 3a larca; 
peto á buena, cuenta, qué 
tu por Lucinda calías, 
píenlo publicarlo á veces, 
fin detenerme en patrañas. 

Scb. Primero te haré pedazos, 
focándote lengua , y alma.. 
Huida dentro. 

Zanc. Dexate de eífa fatiga, 
que íi el miedo no- me engaña, 

V a viene, la. turba- multa 
mearnos a. la. plaza. 

Sea. No ves, qa.e fiendo de noche, 
es fuerza, fea otra caufa? 

5á/ s . írluíb. He. i legado ¿ la prifi en, 
fin que Soldados, ni Guardas. 

( por íer yo, ef Gran Viíir) 
fe opuíieííen á mi entrada: 
aquí pierdo que ha. de íer 
la infeliz miera eftancia 
en que el trifte Schenedin, 
la hora de íu muerte aguarda; 
y pues relucí to á librarle, 
vengo , témple ya fus anfias. - 
Zi¡r¿c. ¿.£ es que vienen á empacarnos, 
por qué unas luces no Tacan, 

para 
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para que puedan mirar 
pe r donde ha de entrar la eftaca? 
q^cren , haciéndolo á obfeuras, 
que fuceda una deígracia? 

)xben. Calla , necio, que ázia aquí 
ruido liento , y piladas. 

'Mutb. No sé quien á mi fe acerca: 

eres tú Schenedin? habla. 

Z me. Sin- duda que es el verdugo, 
que viene á probar la eitaca. 

$cbert. Schenedin esquíen refponde: 
fi es que de mi muerte ayrada 
vienes á darme noticia, 
a qué ebperas? a que aguardas? 
chía , pues , qué a mi valor 
no le fobreíalta nada. 

Mutb. A decir vengo , que el Rey 
ha mandado ella mañana 
fe éxecute la fentenci* 
contra vos ya pronunciada, 
oue es j que ambos en un luplicioe. 
Zatte. Lleven ¡os diablos tu alma 
por la noticia. 

'Mutb. Muráis. 

&S7tc. Mas quebuelvan á llevaría* 
Mutb. Efto en fin el Rey diiputo; 
pero de vueftra defgracia, 

(por creeros inocentes) 
compabsivas ciertas damas, 

(y entre ellas la que en el monte 
libertafte de la laña 
ce aquella efpantoía fiera) 
que os de la libertad mandan. 

Venid Gonmigo los dos, 
donde prevenido aguarda 
un criado con dos.cavahos; 
y por íi en tu retirada, 

Schenedin , algún acabo 
fucede , toma eíius armas; 
pero antes he de llevarte 
donde pueda$ dar las gracias 


Reo a un tiempo, 
de tan fin igual favor 
á la deidad foberana, 
que logro hervir tu dicha,- 
porque veas , que gallarda, 
la vida que te ha debido, 
con darte libertad paga, 
y aun excede , pues permite, 
que llegues á ver bus aras. 

Zií. Hombre , venias con eíTo, 
y te vas con tanta pauba? 
Vámonos , i’eñor, de aquí; 
en que píenlas ? en qué tratas? 

jfcf»¿\Quando la muerte te ebpera, 
y la libertad te aguarda, 
quedas mudo? no respondes? 
foiafufpiras , y callas? 
pienías que acabo mi voz 
oy el engañarte trata? 
fin duda que efto pre fumes, 
ignorando con quien hablas: 
el Viíir Muthanid boy, 
qué temes ? qué te acobarda? 

Scben. No os admiréis , feñor, 
que quien tan de golpe pafla 
de un extremo de defdichas 
al de fortunas tan altas, 
enmudezca , íi íe ha vifto, 
que también un gufto mata, 
(quando llega de improvifo) 
como la mayor defgracia.^ 
Trille muerte mi inocencia 
por mííantes aguardaba; 
y aun efto no era lo mas 
que me maltrataba el alma, 
fino vér , que una belleza 
no bolvia por mi caufa; 
y aquí encuentro , q ue n0 
mi iníelice vida ampara, 
pero con liberal mano 
me concede dicha tanta, 
como que efta nueva vida 
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vaya á rendir a fus plantas; 
y pues ibis el inftrumento 
de glorias tan foberanas, 
permitid que a los pies vueftros 
firva mi boca de eitampa. 

Mutb. Levanta, no te detengas, 
que quizas nos hará falta 
el tiempo : vente conmigo. 

S chen. Fortuna , tu rueda para 
por un corto breve inflante, 
pues quando juzgué ol vidada 
á Lucinda , á quien adoro, 

(aun fin tener efperanza) 
advierto , que mi humildad 
con tanto favor levanta. 

Z&nc. No en elfo quieras pararte, 
pues ojalá no mandara 
fuellemos aora á verla, 
no fuceda ,que en la trampa 
otra vez algún traydor 
nos meta. 

Scbert. Sigue tu , y calla, 

Zancarrón. 

Mutb. Ea , venid. 

Suben . Quien vio fortuna tan alta? 

Z ane. Quiera Alá, que páre en bien 
eíla tercera Jornada, Van/e todos , 

Salen Lucinda , y ZeJima. 

Lúe. La violencia de un amor 
en mi pecho introducida, 
no permite, que mi vida 
tenga el alivio menor: 
dígalo fi no el cuidado, 
con que temiendo , y dudando 
fe nueva , eftoy efperando 
de que haya el Vifir logrado 
a Schenedin libertar, 
que de mi honor á deípecho, 
l°gro lugar en mi pecho. 
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por fu valor fingular. 
ive fu, eftaao fe baxeza 
no le riña á mi decoro, 
que harto lo gimo , y lo lloro: 
tiempo tendrá mi entereza 
de vengar en mi efta afrenta, 
pues ella noche en rigor 
a pefar de mi dolor, ° 
el milano afecto le aufenta* 

¿eí. bi el cuidado te enagen$ 
de mirarle en libertad, 
templa yá fe crueldad, 
con que te aflige efi'a pena* 
que yá , íegan fe divife, 
Schenedin con Mu th anid 
aqueftos umbrales pifa. 

Lúe. Aquí comienza la lid, 

en que amor , y honor batallan - 
y en paleílra defigual, * 

ios dos aumentan mi mal, 
ambos mi pecho avaffaifen* 

Salen Mutb anid , Schenedin ¿ y 

Mutb. Mientras la puerta del Parque 
voy ¿reconocer, para * 5 

que por ella , fin rezeío, 
de mi acompañado Taigas, 
en humildes rendimientos 
tus holocauftos confagra 
a la deidad peregrina, 
que en tus deshechas borricas 
ha fido norte feliz, 
que te lleva á glorias tantas, vif. 
Zam. Llega , fefior , defpachemos. 
beben. 1 urbado eftoy al mirarla. 

Luc. Confuía me fiento al verle 
Zanc.A quc aguardas, que no fe tibias* 
beben, oenora , rendido un pecho 
que os debe finezas tantas. * 

F ’ 
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con juña razoñ turbado 
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llega á vueftras íoberanas 
aras, para tributaros 
humilde , en vez de palabras, 
corazón , aliento > vida, 
voluntad , memoria , y alma; 
que íi con vueftra belleza 
todo aquello fe compara, 
es indigno facrificio, 
es ofrenda muy efeafa. 
l_ac.Es poísiblCjSantos ciclos, áp. 
que quepa fangte villana 
en un joven tan diícreto! 
no puede creerlo el alma. 

Mo tien. s , no , Sc'nenedin, 
de que darme tantas gracias 
por tu libertad , pues íoio 
es pagarte las padadas 
deudas del monte > y palacio, 
pues de una fiera tyrana 
allá me librafte , aquí 
de una traydora aílechanza, 
que aunque <■ n ella te culparon, 
que no te culpe yo , baila, 
pues sé , que por orden mia. 
entonces aquí te hallabas. 

Yá con aquelto deudora 
lio íoy, pues mi mano paga, 
con darte aora la v;aa. 

Ja que debí en la montana;, 
y con decirte que yo 
(de ru inocencia informada) 
se que me has libertado 
d£ aquella alsvofa infamia, 
te pago la acción heroyea, 
que le he debido á tu eípada, 
y afsi , puedes aumentarte, 
antes que alguna deigracia. 
te impídala libertad, 
que tienes acra franca. 


S eben. Apelo de ella fentcncia 
á la piedad foberana, 
que vos aveis moftrado 
pudieron lograr mis añilas, 
que las deudas que decís, 
íeñora , yá eftán pagadas 
idamente con la dicha 
de llegar á vueftras plantas; 
y pues mé dais piadofa 
la vida, que yá me falta, 
mirad que es mucho rigor 
bolver tan prefto á quiearla, 
que íi es fuerza que me auíente, 
de que íirve vida , y alma? 
y mas quando aveis dicho, 
que lo hacéis porque nada 
de la voluntaria deuda 
en que os dais por obligada, 
por pagar fe quede ; no, 
fi vos queréis pagarla, 
fea á cofia de que yo. 
de Yueítra memoria cayga, 
pues antes qui-.ro morir» 
que no que de mi olvidada 
efteis ; pues íi en vos vivo, 
nada la muerte me eípanta* 
Luc. Aufentate , Schenedin, 
que importa á tu vida , y f a?fl3 
y no intentes con razones? 
que tocan en arrogancia? 
malograr de mis piedades ^ 
el fruto. (Honor quanto callas- 
S eben. El amentarme , fenora, 
íolamente es malograrlas, 
pues no tan prefto á tnj vida 
dará fin cuchilla ayrada, 
como la infeliz aufencia 
á que condenas el alma. 

Luc. Si el dexar de agradecer 
yo tus acciones bizarras 


{clámente te detiene 
para que de aquí te vayas, 
huye , Scheaedm , el rieigo, 
que jamás he de olvidarlas, 
pues el auíentarte Tolo 
es , porque del Rey la Taña 
huyas , que á no íer aquello, 
lo contrario te mandara. 

Pero qué digo ? la Voz 
yerra , el laoio fe engaña; 
pues aunque aquello no fuera, 
dixera que te auíeacáras. 

•Ay hcnor, quanro me debes] 

Ay amor , y lo que callas! ap. 

Seden. Si queréis darme la vida, 
por que fola una palabra, 
que el acafo pronunció, 
oy le negáis á mis aníias? 
por qué, decid:;: 

Sale Mutb . Gran feñora, 
terrible es naeftra deígracia, 
porque el Rey á elle falon 
por donde al parque fe baxa 
ba entrado , y es impoísibie, 
que por él Schenedin ídlga 
bn íer viílo , y li á tu quarto 
quizas defpues pallar trata, 
es forzofo que le encuentre. 

Zuñe. Bol vimos á las andadas. 

i'Sr. Ay de mi 1 Viíir , qué haremos, 
que tu riefgo al mió iguala? 

Schsn, Que preño de mis fortunas 
íe vengas , fuerte inhumana. 

Mutb. Lo que podemos hacer 
es íe eíconda en eirá quadra, 
y tu Alteza fe retire, 
para que el Rey á efta eítancia 
no llegue , que yo al inflante 
que ¿e aqueíle falon falga, 
a facarle me difpongo. 
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Zeí. Entren aprieiTa , á qué aguardan: 
Zanc. El no aver entrado aquí 
es lo que acra importaba. 

Mutb . Entra, Schenedin , qué eíperas? 
Zel. Vamos , feñora, que aguardas? 
Schen . Avrá mas cruel eftrelh 
ni mas tyrana deígracia! 

Entra luego , Zancarrón. - 
Zanc. Faciliisima es la entrada» 
á la íaíída te aguardo. 

Ef cande nfe. 

Z el. No caminas? 

Luc. Voy fin alma. van fe, 

Mutb.Si e'lRey le encuentra en palacio, 
infeliz fuerte me aguarda: 
en qué empeño tan crud 
me pufo Lucinda , y Zara! api 
Yo Solveré por vofocros, 
quando del falon fe vaya 

ei Re y* vafe* 

Zanc. iNo fe olvide ufted, 

y nos dexe en la empanada. 

Sí corre la cortina de enmedto^ y ef a- 
ra una mefa con dos luces , y en ella 
fer.ta.do el Rey ten algunos papeles 
delante , Cubergué en pie s y 
nos criado t. . 

Rey. Dexadme á fblas un rato, 
halla que mire la c«u!a 
de aqueíle gallardo je , en, 
que condenado fe halla 
a muerte, por la trayeioa 
en mi palacio intentada. 

Zanje ios criados , y CuheYgue* 

INo sé que oculta afición 
han deípertado en el alma 
las razones de mi eípoía, 
que fu inocencia declaran, 

£ cus-. 
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que fieñdo Tuéz , y parte, 
deíeo con vivas anfias 
fea la prdumpcion cierta, 
que lo abfuclve de eíTa infamia; 
y afsi , fin fiarla á nadie, 
yo mifino he de examinaría. 

Ponsfe a leerla, 

'Scben. Al Bey defdc aqui aivif®, 
y fi la voz no me engaña, 
infiero de fus razones, 
que eftá tratando en mi caufa. 

'Zanc. Quando es ella de inocente, 
con Herodes íe compara. 

Btm. al pan. Aviendo dexado áOfmán 
con fu gente bien armada 
á las puertas de Palacio, 
donde á muchos de la Guardia 
los tehgo ya de mi parte, 
por coníeguir mi venganza, 
en -bu fea vengo dd Rey, 
para darle muerte ay rada; 
pero no es el que allí foÍQ 
fobre un bufete defeanfa, 
leyendo , todo íuípenfo? 
la ocaíion es eílrcmada 
para el logro de mi intento, 
íi llegar puedo á íu efpalda, 
fin que me fiema , pues miro 
íer fu íulpenfion e fu aña. 
fe va acercando. 

Scb . Vive Alá , que aquel traydor, 
que me culpó con fu infamia, 
es el que miro , que al Rey 
va encaminando fus plantas: 
fi alguna trayeion intenta, 
vivo yo, que he de eftorvarla. 

Zanc. Elfo es hacer que te vean¿ 
y bolverás á la cftaca. 
fe va acercando , 

Síb. Para libertar al Rey* 


Reo á un tiempo, 

ningún riefgo me embaraza^ 

Rey, Cuidadofo examiné 
letra por letra la caufa, 
y de tan notable culpa, 
mas indicios no fe hallan 
contra Schenedin , que averie 
hallado en la mifmaeftancia - 
de Lucinda ; y aunque fea 
del delito prueba 'ciara, 
también hallé á Bembucár 
en ella , cuya arrogancia 
pudo , aviendole quitado 
el empleo ,1a venganza 

intentar , haciendo que : : ; 

\ 

Bstribucdr con un puñal vd d darle , 
Je levanta el Rey turbado , dexando 
caer la tnefa con las luces , y d li 
acción de darle , [ale Schenedin con 
¡a efpada dejnuda , y Zancarrón-, 
Bembucdr Je ret ira , y fingiendo ejidr 
d ob feúras , Schenedin , creyen- 
do dd r d Bembucdr % le dd al 
Rey : todo muy 
prowpiQ, 

Bem. Tucaygas muerto á mis plantas. 
Rey . Ay de mi infeliz 1 qué es Río? 
Scb. Efpera , traydor , aguarda. 
Bemb. He perdido la ocaíion 
de confeguir mi venganza: 
ya es forzofo retirarme, vaf. f 
Scb. Que al traydor no halle mi efpaaa* 
ya le hallé: muere, ty rano, 
en pena de tu aílechanza. 

Rey. Ay infeliz ! muerto foy> 
ninguno mi vida ampara? 

Scb. Pero qué efcucho , pef? r ' * 
herí al Rey : fiera defgracw. 
Jdent. Cub. En el falo» ^ un yC¡3 . 
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o las Guardias. 

npare? 
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Zane. Ya de noiotros íeran 
como aromos las raj idas. 

Sult. dent . La voz oi de mi efpoíb, 
acudamos fin tardanza. 

Por una parte fale Cuhergue , y Sol- 
dados •, y por otra la Sultana , 
Zara , Lucinda , Xa rifa , y 
Zsltma ton luces • 

Cab. Llagad todos. 

Sult. Qué rumor : r r 
pero qué miran mis anfias? 
vos herido ,• efpoíb mío? 
qual fue la traydora eípada, 
que tocando en vueftra vida, 
pudo traípaífarme el alma? 
quien fue ei injúfto traydor, 

^ual fue la infame aífechanza, 
que de un golpe íolo quifo 
darme muerte tan ayrada? 

Zar. Ay inreliz ! que es mi padre 
el que en fu fangre íe baña. 

Luc. i oda el alma me íuípende 
tan impendida deígracía. 

Suit. A y de mi ! que ya del pechó- 
la respiración le faltar 
decid 3 íéñor , quien ha fido 
ei autor de tanta infamia, 
para que puedan mis iras 
daros la juña venganza? 
iu y* No sé ( ay de mi infeliz ! } 
quien es de mi muerte cauía, 
íoio se ( ía voz íe hiela ) 
que ya mi vida fe acaba; 

P ues por las heridas íale 
embueba en mi fangre el alma* 


Yo muero , efpoíá , yo muero, 
amigos, tomad venganza 
de mi: : y i no puede el labio 
articular las palabras. 

Ay de mi infeliz ! el Cielo- 
en eíia ocafion me valga. muer 4 
Sult, Quien vio dolor femejante? 

Scfj. Que eípera mi voz, qué aguarda^ 
que no declara mi culpa, 
aunque hija de la ignorancia í 
Yo fui , graníeñora , quien 
al eftar-cn efta quadra, 
vi a Bembucár , que atrevido! 
a herir al Rey fe adelanta; 
quife eftorbar fu intención 
al ir él á cxccutarla, 
y aefta acción, fobrcíaltado¿ 
aprifa el Rey fe levanta, 
á cuyo impulfo el bufete 
dio en tierra , y las luces mata; 
y yo , al traydor huleando 
- con la punta de mi efpada, 
que encontraííe con el Rey 
difpufo mi fuerte in faufta. 
Vengaos , pues , en mi vida, 
facad de mí pecho el alma, 
y íi no , tomare en mi 
venganza de efta deígracía, 
fi primero de mi vida 
no es el dolor fiera parca.- (mos? 

Cub. Muera el traydor , qué aguarda» 

Sult . Teneos , qué ven mis aníiasj 
queSchenedin baya fido 
autor de defiiicha tanta? 

Luc. Ay infeliz ! aquí muerea 
del todo mis efperanzas. 

Zanc. Yo tomo por buen partido, 
que folo me den efiaca. 

Caé.Siendo ei muerto el Rey tueípoíb, 
que so§ deténganlos mandas, * 

frs- 
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creyendo } que es contingencia 
tan cruel, y fiera infamia? 

Muí. Entrad, traydorcSjConmigo. 
Sabed primero la caufa 
de las v-oces que fe efcuchan, 
que fi aquí mi vez dilata 
fu muerte , foio es ( ay trifte!} 
para que con mas infamia 
en un publico cadalio 
dé á mi amor jufta venganza. 

Que aun en tanto dolor ap. 
á favorecerle el alma 
fé incline! 

$cb. rara matarme, 

el mifar¿o pefar me baila. 

S¿/V Mutbanid con Soldados , 
traen prefos d Btmhucdr 
y Ofman. 

flíut. Informado de las nuevas 
( que nunca las malas tardan ) 
de la defdichada muerte, 
que a nueílro invino Monarca, 
esgrimiendo vil acero, 
dio la trayeion mas villana, 
al fubir por la efeatera, 
que conduce zaque íta Sala, 
a pelar de fus disfraces, 
conocí á Oirnan , quebaxaoa 
con tal precipitación, 
y ccn turbaciones tantas, 
que de fu roftro el color 
indicios de traydor daba: 
a elle , Bembucat le guia 
con cara tan demudada, ^ ^ 
quedaba a entender tambal 
1er autor de alguna infamia, 

Al mirarlos tan turbados, 

con los Soldados de guardia 
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logré prenderlos , porqué 
íi acafo culpados fe hallan, 
tengan el judo caftigo, 
defpuesque veas ius caulas, 
Be&b. Aquí mi vida d o fin. 

Qftn. Oy trifte muerte me aguarda. 

S ult. Ello ha de fer de efíe modo: 
denme treguas , oy mis anfias, 
para averiguar la culpa 
de tan infame aífechanza. 

Bemba 'ar , Ofman , entrambos 
(la ira el aliento me embarga) 
aveis ae morir luego 
con la mas fangr. te uta traza, 
que en los públicos íupdcios 
ha inventado la venganza; 
pero como tu declares, 

O finan , de ella , y la paliada 
alevosía los hechos, 
mi piedad tu vida guarda, 
para que de ti fe fepa 
hiftoria tan defdichada. 

Qjm. Señora , á tus pies rendido, 
pues me franqueas tu gracia, 
digo , que Bembucat fue 
de las dos trayeiones caufa, 
y que de él perluadido, 
abandone la montaña 
para ayudar íus intentos; 
y pues la verdad declara 
mi voz , tu piedad configa* 
Sult. Libre eftás. 

O fm. Befo tus plantas. 

Betnb. Mal puedo (ay de ni: y ne o ar 
mis trayeiones declarabas» 
pero si el que yo no he libo 

pues quando iba , 

S cb. Quilo eftorbar lo miefp^, 
y creyendo uaite muerte. 
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al Rey la di ; á que aguardan 
vueíl ras mas , quando yo 
él morir pido con anua? 
pues yá no quiero ia vida 
en vifta de tal deí gracia. 

Zanc. Hombre , quieres tu callar? 
los diablos carguen con tu alma. 

DentroXour.h unquela vida me cueíle, 
tengo de entrar á effa eftancia. 

Dentro. Tenedle. 

Sale Xour. Ya no podréis: 
dame , feñora , tus plantas. 

Sult. Qué es efío?. 

Xour. Sabiendo anoche, 

que Schenedin , á quien criaba, 
como á mi hijo , íent enciado 
áciuél muerte íe hallaba, 
de palacio á los umbrales 
quería eftár halla el Alva, 
para llorar mis defdichas, 
pidiendo al Rey fe apiadara 
cíe él , por coníiderarle 
incapaz de alguna infamias 
pero aviándome informada 
el rumor de la defgracia, 
que fucedió á nueftro Rey, 
y que el vulgo á él lo infama 
por cómplice de efte arrojo, 
vengo á ponerme á tus plantas, 
y á decirte - que no es mi hijo,, 
aunque le di tal crianza; 
pues aunque en mi trille fuerte, 
humilde oficio me gana 
con el fudor de mi rofiro 
el fuftento , que me falta, 
no es mi fangre tan traydora* 
no me toca aquella infamia: 
no es , digo otra vez , mi hijo,, 
pues fu fuerte , ó mi defgracia, 
cq las manos 4e un Qervíc 
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(que fon los que en la montaña 
hacen íolitaria vida) 
le ha conducido á mi cafa 
en tiempo que yo , y mi efpoía 
llorábamos la temprana 
muerte de un pequeño hijuelo,; 
y al vernos íin eiperanzas 
de tener en otros hijos 
quien fupla de aquel la falta, 
á Schenedin diípuíimos 
adoptarle en nueílra cafa: 
aísi fucedió , teniendo 
la noticia reíervada 
en nueftros pechos , de modo," 
que aun él mifmo ñola alcanzan 
Efte es Schenedin , feñora, 
de fu origen no sé nada 
mas de lo que el Dervic dixo, 
que ha íido , que en la montaña 
le halló, fin ningún amparo, 
de una muger en la falda, 
muerta al iangriento rigor 
de crueles puñaladas. 

Sult, Que dices ? detente, efpera,' 
mira li acafo te engañas: 
el que halló á Schenedin dixo, 
que junto coa el eílabí, 
una muger muerta? 

Xour. A que fío ha dicho. 

Sult. Y a puñaladas? 

Xour, Es cierto. 

Sult, Qué efeuho , Cielos! 

eüa es evidencia clara api 
de que Schenedin es mi hijo ; 
pero aun otra duda falta 
iobre lo que de él me has dicho: 
di íi acafo le feñala 
la mifma naturaleza 
con un lunar, una mancha 
enmediq del pecho , en forma 
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de uña natSFaí granada? 

¡Kafir, Si feñora. 


£»//. No profigas, 

oue ya aquellas Teñas baílail 
para que conozca fer 
Schenedin el que lloraba 
perdido tiempo tan largo: 
no en vano ignorada caula 
iie amor movía mí pecho 
íiempre que á verle llegaba; 
pero qué mucho , íi es mi hijo, 
que lo publicadle el alma? 

O cruel fuerza del hado, 
que quifo que a coira tanta 
huvieífe de conocerle! 

¿ qué buen tiempo llegaba 
efta dicha , Ti no huviera 
precedido tal defgracia! 

Siten . Qué efcuchojdivinos Cielos) 

Si es íueño lo que me paüa? 

Imc, A y mayor dicha , fi es cierto 
lo que la Reyna declara! 

Zar. Qpe Schenedin es mi hermano, 
bien me ío decía el alma. ^ 
Kcíér.Qub he eícuchado? Schenedin 
fer hijo de la Sultana? 

Zanc. El Zancarrón de Mahoma. 
cntero,y junto me valga: 
quando creía que luego 
un verdugo nos picara, 
he hallado, que lomos hijos, 
quando menos , de Doña Ana* 
r M¡étb. Del fuceíío , gran feñora, 
que publican tus palabras, 
no hemos tenido jamás 
la noticia mas lexana, 
pues creimos que no huvieífe 
quien eñe Imperio heredara, 
que fuelle de la Real tingre 
de nueflro Rey , lino Zara: 


Reo a un tiempo. 

por eflo te fupiicsrr.os, 
que de hifíona tan eftraña 
todo el cafo nos refieras. 

Cub. Efto mifmo el pueblo clama 

Sult. Atended , nobles Vifires, 

V aífalios de aquefre Imperio, 
Iluftre Nobleza , y Plebe, 
y habréis de mis acentos, 
íi el dolor no embarga el labio 
el mas eftraño TaceiTo, 
que halla aora ie ha copiado 
en los aúnales del tiempo. 

Ya fabeis que el Rey mi efpofo, 
(ay de mi , qué mal empiezo, ap, 
quando ya folo efte nombre 
es dogal para mi pecho, 
que como es írefea la herida, 
fangre bueive á brotar lu£go!) 
Bien fabeis que eftando cerca 
el apetecido tiempo 
en que mi efpofo efperaba, 
que yo diefi’e á luz del Cetras 
digno heredero, intento 
faber de fu nacimiento 
lo que difponia el hado, 
lo que prometía el Cielo. 

Con el do&o Moítafá 
confultó para efte efeñto, 
porque el era en Aftracatl 
de Ailro logias portento. 

Elle , pues , famofo fabio, 
confiderando primero 
en eífe dorado libro 
de Eílrellas, y de Luzeros, 
predixo el fatal acaío 
anuncio el trille fuceíío, 
que y > le vifteis cumplido 


á coila del dolor nueilro. 


el Hijo» 


Dixo , pues , al Rey , qu e 
que yo diefle á luz , iangriento ^ 




De Don Antonio Fnrmento. 


Un feria de fu vida, 
fiendo fu homicida fiero. 

De eñe defdiehado anuncia 
rezelando el cumplimiento, 
quifo mi efpofo valerle 
de tan eficaces medios> 
que el vaticinio eftorvafíen, 
é impidieíTen fus efectos* 

Puíome guardas de viña, 
y aun no contento con eño, 
luego que llegó mi parto, 
quilo hallarle en mi apofento, 
porque nacer , y morir 
en fu hijo fuelle á un tiempo* 
Todas eftas prevenciones 
el decreto no pudieron 
eftorvar , determinado 
en el celefie Emfeferio, 
pues efperando un varona 
¿ Zara fus ojos vieron, 
en quien no tuvo lugar 
el fangriento fin diípueño. 
Entonces, juzgando el Rey 
el pronoñico por yerro, 
bolvió contra Moñafá, 
diciendole : Sabio necio, 

°y pagarás con la vida 
«1 cuidado en que me has pueñoj 
y «n que atender quifieííe 
a fus suplicas , y ruegos, 
con que decía aguardare, 
para ver que no era incierto 
iu aftrolabio, mandó, que 
fe dieífe muerte luego* 
peyendo fe ya féguro 
de pronoñico tan fiero,, 
e^antandome las guardas, 
e lalio, de mi apofento, 
y apenas holvíó- la efbalda 
quando íintiendo de nuevo 


dolores , á Schenedín 
di á luz , á quien el Cielo,’ 
que para eño le guardaba, 
pulo íeñal en fu pecho 
con un lunar á manera 
de granada , igual difieño, 
que facó Zara fu hermana 
también en el mifmo puedo» 
Afsi que le vi nacido, 
con el natural aleda 
de que mi hijo no murieífe, 
ocultar fu nacimiento 
difpufe al Rey , dando traza 
de criarle con fecreto: 
valiéndome de una eíclava,- 
3. quien joyas , y dineros 
di , mandé le le llevaile 
a cierto Lugar pequeño, 
que no diña de Añracáti 
de media jornada el tiempo» 
Palláronle algunos dias *> 
fin faber de el nada cierto; 
luego ture la noticia, 
que á manos de Vandoleros 
hallaron la efclava muerta, 
y decirme no fupieron 
fi con Schenedin avia 
pafládo el mifmo fuceífo, 
folo si, que no le hallaron 
«elpues ai vivo , ni muerto. 

pelar que me causó 
eñe acaío ran funeño, 
eícufado es referirlo-,* 
quando de mis fentimfentcs- 
aunque ignorando ia caufa, 
aveis vifto los exceílós. 

También veis aora como 
«enfrenta lo que refiero 
con lo que dice Xourán, 
y que no puede aver yerro,* 


4 ¿? 


X 


Saftre } Rey ^yPReo a un tiempo. 

Sul¡, Ya nada que fáber rsfta, 
difponed voíotros luego 

el cañizo ame merece, 

_ ■£. * - 

que á mi no me es dado hacerlo,, 
pues entre mi hijo , y mi efpofo 
íoy juez , y- Parte á un tiempo. 


5 ° 

y dado no lo dixtra, 
el esíuerzo de iu pecho 
b : en fu Real fangre mueftra: 
dígalo fi no el iuceífo 
en que libró de una fiera 
á Lucinda bella , y luego 
lo diga,quando eítorvó 
á Bembucár el intento 
el íolo , contrarrefiando 
tantos traydores aceros, 
y que viendo Bembucar 
lus peníamientos deshechos 
en el robo de Lucinda, 
le culpó cruel , y ciego, 
haciéndole condenar 
á muerte en íuplicio fiero» 
Yo logré íeiuípendicra 
la execucion , advirtiendo, 
como ya a todos os confia, 
no fer tu delito cierto, 
que efto el natural amor 
pudo revelarlo al pecho» 
Empeñada en libertarle, 
fin que reparara en riefgos, 
a Muthanid le mande 
le íacára con íecreto 
de la priíion ; pero ignoro 
por qué le traxo aca dentro, 
donde á cofia de mi vida, 
donde á cofia de mi afe&o, 
donde a peíar del dolor, 
y a pelar del íéntimiento, 
executalle del hado 
el pronofiieo fangriento. 

Luc. Yo , íeñora , iui la cauí* 
(que negarlo tuera yerro) 
de que le aya Muthanid 
traído á aquefte apoíento, 
íolo por darle á entender, 
que mi vida le agradezco. 


Mutb, Si t vemos , que enladéfgrae^ 
del Rey no tuvolu pecho ; 

culpa alguna, y que fue íolo 
dei trifte hado cumplimiento, ’ 
no merece mas caftigo, i 

de que por Rey le aclámeme», 

Cub. Lo imírno todos decirnos. 

Todos. Viva Schenedin Rey nueftro-. 
Scben. Válgame el Cielo! qué e&ucho?, 
yoifui parricida fiero? > 

yo cometí tal delito? 

Amigos , reynar no quiero, 
que no es digno de eiíe honor 
el autor de tanto exceflb: i 

dadme la muerte os fuplico, 
pues veisyá que la merezco; 
no miréis , no , mis diículpas 
paracaftigar mis yerros. 

Mutb. De un acaío, aunque tan-trate, ' 
no es jufio que nuevos tieígos 
al Rey no le íobrevengan, 
fi no admites fu govierno, 
pues varias parcialidades 
podrán avivarfe luego, 
que ocafionen fu ruina, 
y den caufa á fu deípeño. < 

Cub. y otros. Todos, íeñor/uplica 
queráis admitir el Cetro. 

Scben. Solo el bien oomun pudier* 

( á peíar del íéntimiento 
de la muerte de mi padre) 
hacer que admira el govierno» 
Vueftio Rey foy , y porque 
veáis fi íábré íérlo# ¿ 


De Don Amo 

i Bembucar > que fue caufa 
de rau infeliz fu ce fio, 
mando, que en cruel fuplicío 
pague tan feroz intento. 
p e mb. Que tantos delitos pague, 
juílo cafiigo es del Cielo, 

Stbsí i. Llevadle de mi prefencia, 
y exeoitad lo que ordeno. 

Llevante. 

A ti , Muthanid , á quien 
tan grandes favores debo, 
con que des la mano á Zara, 
que quedan pagados pienfo. 

Muth. Soy fu eíclavo: efta es mi mano-j 
Zara . Feliz fin á tanto afeólo. 

Cab . Dieron fin mis efperanzas. 

Sehen . Cumpliendo con lo que debo, 
«Lucinda foberana, 
que en mis contrarios íuccflbs 
no me negó fus favores, 
oy darla la mano quiero. 

Luc . Con el alma la recibo, 
que ya aftrclogo mi pecho, 
ai mirar tu gran valor, 
de ella te dio el imperio. 

Xour. Dichofo yo , que logré 
en aquefte eftado veros, 
aviendoos y i criado 


<mo Furmento. s í 

como hijo. 

Sehen . De vos ms acuerdo’ 
en mi Palacio entrareis, 
donde á lo mucho que os debd¿ 
con excefsivas finezas 
eípero dar digno premio. 

Salt. Templaré mi juila pena 
al ver, que piadofo el Cielo 
me dio á conocer á un hijo, 
que he llorado tanto tiempo. 

Tañe. Efcuchenme aora todos: 
he callado como un necio 
para no romper el hilo 
de tan eftraños fuceífos, 
y viendo que va tan largo, 
camino á mi casamiento; 
pero fon dos las graciofas, 
y es mejor que lo dexemos? i 
y que vivaSchenedin 
todos otra vez diciendo, 
pedir al noble concurfo, 
que perdone nueftros yerros^ 
iodos. Viva, viva Schenedin, 
de Añracán Monarca excelíbi 
Soben. Y fi configue el Poeta 
C 1 perdón dé fus defectos, 
el Saílre de Aftracan logra 
de fus anfias el anhelo., 

N. 


CON UCENCIA ¡ En Madrid. Año de 1755. 


Se hallará en la Calle Mayor en la Tienda de Don Jofeph Gomara , cafa que 

llaman de San Ifidro. 



